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lin las oficinas ne LA CRONICA, calle «le JacoaiC' 
frezo, ni mero 56. principal.

En las lilirerias Oe la Publicidad , calle del Correo, 
min. 2 en la de Monier , Carrera de S. Gerónimo y 
®n la de. Cuesta, calb* M ivor.

Kn provincia».
Cu '!'■ ailniinistraeionev ue i iu i eos v en las priiici 

aie.s li'u’crias.
Tauibien se susevü-e pm- medio de. caria íranea ai 

■duiinistrador de LA CRÓNICA, incluyendo libranza.

En iMadrid, por no mes....................... 2 , .
En provincias, id.................................. . , 2 j
Tres me.ses..................................................... no
Ultramar, id....................................................... RO
Estrangero. id.................................................... RO

Se admiten ANUNCIOS a R mrs. por linea, v <’,()ÍIU
MCA ROS á preeios convencionales

ADVERTENCIA.

Este periódico se encarga de cubrir las suscri- 
ciones que dentro y fuera de Madrid dejó pen* 
dientes La Patria. Los puntos de suscricion van 
señalados en otro lugar, el precio será el que 
queda morcado en la cabeza del periódico, me­
nos para los antiguos suscrilores de La Patria, 
que pagarán lo mismo que antes.

Los señores suscrilores que tengan cumplido 
sus abonos se servirán repetirlos, para no sufrir 
retraso alguno en el recibo de nuestros números.

PAHTE OFICIAL.

PRESlDEiNGIA DEL CONSEJO DE MINISTROS,
La Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su au- 

giisla real familia, continúan sin novedad en su im­
portante salud.

(Gacela del demingo.)

MINISTERIO DE HACIENDA.
lime. Sr.: Enterada la Reina (q. D. g.) <lel espedien­

te forniadu en esa dirección general, con el fin de deter­
minar los derechos que deban satisfacer varios carga­
mentos de estaño procedentes de Singapore en bandera 
española, y teniendo en cuenta que si bien la disposi­
ción 8.* de las que se hallan al fínal del arancel impone 
á los géneros, frutos y efectos procedentes de los paises 
estrangeros de Asia que vmgan en pabellón nacional el 
derecho de las cuatro quintas parles del establecido como 
regla general á los artículos procedentes de Europa , no 
debe afectar dicha disposición a los que tienen señalados 
derechos especiales, cuando proceden de Asia , cu cuyo 
casóse halla el estaño; S. M. la Reina se ha servido man­
dar que el estaño que venga de Singapore û otros pueiíos 
de Asia, bien sea directamente de ellos ó bien como par­
le de cargamentos de buques que habiendo salido de Ma 
nila ú otros puntos mas dislante.s haya sido embarcado 
en cualquier puerto asiático , adeude los nueve reales 
por quintal que señala la partida 4U9 del arancel vi­
gente.

De real orden lo digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde a V. I. muchos años. 
Madrid 7 de febrero de 1851. — Bravo Murillo.—-Señor 
director general de aduanas y aranceles.

(Gacela de ayer.)

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.
Real decreto.

Teniendo en consideración los dilatados servicios y 
recomendables circauslancias de don Mainel de Sierra 
y Moya, subsecretario del inini.-leiio de Hacienda y di­
putado á Corles, vengo en nombrarle, de conformidad 
con lo propuesta por mi consejo de ministros, consejero 
real en clase de ordinario.

Dado en Palacio a quince de febrero de mil ochocien 
los cincuenta y uno —l-'slá rubricado de la nal mano. 
—El presidente del Consejo de ministros, Juan Bravo 
Murillo.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Reales decretos.

En atención á los servicios y recomendables circuns­
tancias de don Cayetano de Zúíiiga y Linares, consejero 
real ordinalio, vengo en nombrarle presidente de la jun­
ta directiva de la Deuda del Estado, cuyo destino resul­
ta vacante por salida de don Manuel Bertrán de Lis á 
desempeñar el ministerio de Estado,

Dado en Palacio á quince de febrero de mil ochocien­
tos cincuenta y uno.—Está rubricado de la real mano.— 
El ministro de Hacienda, Juan Bravo Murillo.

Vengo en mandar que el director general de aduanas 
y aranceles don Cristóbal Boidiu se encargue inlerina- 
meiite del d»-spacho de la subsecrelaria dt-1 rniní.-teiio de 
Hacienda , sin perjuicia de continuar desempeñando la 
dirección de aduanas.

Dado en Palacio a quince de febrero de mil ochocien 
tos cincuenta y uno.—Esta rubricado d-* la real mano.— 
El ministro de Hacienda, Juan Biavo Muiillo.

Vengo en nombrar para el desempeño de las Irece pla­
zas de visitadore.s de distrito, que lie tenido por conve­
nient? establecer por mi real decreto de primero del 
actual, á los individuos siguientes:

Para las tres de primera clase, con el sueldo deícua-' 
renta mil reales anuales, á don Paulino Rodriguez de 
MuliozabaJ, inspeciorde aduanas y resgu «rdos que ha si­
do de Cadiz, para <1 de Bar- elona, á don Eusebio Ro* 
dulfo, visitador general de Hacienda pública, para el de 
Madrid; y a don José Sandino y .Miranda, que lia ejerci­
do iguales funciones, para el de Sevilla.

Para las cuatro de segunda clase, con el sueldo de 
treinta y cinco mil reales, a don FranciscoCardern. pa 
ra el de Granuda; á d m José del Pino, para el de Valer* 
cia; á don Francisco Nuñez, para el de Vizcaya, y á don 
Femando Zappino para el de Zaragoza, inspectores que 
han sido de varios distritos.

Ypara los seis de tercera clase, con el sueldo de trein­
ta mil reales, á don Blas Perez López para el de Burgos; 
á don Ramon Cotia para el de Badajoz; á don Juan Do- 
tres para el de la Coruña; á don Angel Pintado Fandés 
para el de Gerona; á don Wenceslao Toral para el de 
Oviedo, y á don Jacobo Colombo para el de Salamanca, 
Inspectores que üan sido igualmente de diferentes dis­
tritos.

Dado en Palacio á diez y seis de febrero de mil ocho 
cientos cincuenta y uiio.=Esiá rubricado de la real ma- 
noi=El ministro de Hacienda, Juan Bravo Murillo.

CORTES

SExNADO.
Pmbsidknciá del señor marques de Miraflores.

Seston del dia 17 de febrero de 1851.
Se abre á las dos y cuarto con la lectura y aprobación 

del «acta de la última sesión.
El Senado queda enterado de haber nombrado la co­

misión de cuentas por su presidente al señor Arrazola y 
secretario al señor Rey.

También queda enler.ado el Senado del nombramiento 
de presidente y secretario que ha hecho la comisión en­
cargada de informar sobre el proyecto de ley autorizando 
al gobierno para la venia de las encomiendas y censos de 
la órden de san Juan de Jerusalen; cuyo.s nombramientos 
han recaído, el de presideule en el S. Onis y el de secre­
tario en el S. Analia.

ORDEN DEL DIA. 

Continúa lu discusión pendiente.
El señor Luzuriaga: Señores, en el dia pasado hubfe- 

ra reclilicadii en muy pocas palabras, pero hoy habré de 
detenerme a'go mas haciendo una breve reseña déla 
cuestión que nos ocupa. El articulo que se discute. .<e 
educe a decir que los casos de malversación de los fon­

dos del Banco se equipasen á los de de malversación de 
los públicos; pero según ha manifestatio la comisión, en 
este articulo se encierran dos pensamientos. Primero, que 
ei malversador de lo.s fondos del Banco sera castigado con 
las mismas penas que el de los fondos públicos; y segun­
do, que el Banco en consecuencia con otros acreedores 
gazara t*l mism» piivilegio que tiene el fisco. Respecto 
al primer pensamiento ya manifesté el otro dia estaba 
conforme en que al malversador de hs fondos del Banco 
se le impongan las mismas penas que al t|ue malversa 
fondos públicos; pero dige y repito que siendo esto un 
delito, su lugar oportiinulo tiene en el Código penal, don-- 
de á mi ver, debe hacerse una aclaración relativa al mal­
versador de los Ludos del Banco, y no en una ley espe­
cial que daria por resultado romper la unidad de la le­
gislación y hacer de esta un laberinto, siendo necesario 
para saberla pena aplicable á tal ó cual delilu, rebii.scar 
todas las leyes e.-peciales. Sobre e.sio nada ha coiileslado 
la coini-ion .sin duda por estar eonfonne con ello, puesto 
que en el Código penal hay no capitulo p.-^prf-.-taineiile 
destinado al delito de malversación de caudales públicos 
y allí están comprendidas todas las especies en qu • puede 
subdíviilirse ('.sie dolito, y aun si se quiere puede hacer­
se por el gobierno, en uso de las f.iculiadns que le oslan 
conferidas para reformar dicho Código, una adición en 
(|ue espresameiite seiic'uyan los m Iversadoros délos 
fondos espeeiales no d 1 Banco, p irque esto seria un pri - 
vilegio y los privilegios son si unpre odiosos, yquedaiiaii 
sin incluir losdema.-^ Bancos existentes.

Dioe también el otro día que se ha usado aquí la pa­
labra robo con absoluta impropiedad, no porque ios fon­
dos del Banco no puedan ser robados, sino por efecto de 
haber equivocado la materia. En la aplicación de la ley, 
fuera del robo de cosas sanradas por razon del sacrilegio, 
no se loma en cuenta la calidad d 1 propietario de los fon­
dos robados sean estos públicos sean de particulares, la 
palabra rebo es igual.

El segundo pensamiento de la comisión en este artícu­
lo es dar á los fondos del Banco un privilegio, una hipo-^ 
leca especial sobre todo.s lo.s demas acreedores del raal- 
versailor de sus fondos. E>te pensamiento de la comisión 
es contraiio á toda mies ra legislación generales con 
trario á nuestra legislación vírenle. En casi lodos los 
pueblos de Europa hay Bancos; y en ninguna parle go* 
zandel piivilegio que hoy quiere concederse al de san 
Fernando.

Con este motivo he reconocido lodos los cóiligos rao 
dernus en los diferentes grados y n.) he vislo que se otor­
gue á los Bancos semejanle privilegio, al contrario se su 
primen los del fisco. De consiguiente viniendo a exa­
minar en qué puedo fundarse este privilegio, vemos que 
no lo está en los principios legislativos por que ha ido 
desapareciendo y donde nó ha ido disminuyendo; esto 
on cuanto al fisco porque el do| Banco no existe. De­
cia el señor Gonzalez (|ue el Banco es el depositario de 
los fondos dei gobierno y no pasó de aquí, que esto no 
es enleramenie conforme a la realidad y que su se ñotia 
estaba equivocado, yo creo que eí Banco suele ser acree­
dor del gobierno pero deudor se me figura que no. Pe­
ro no es esa la cuestión pues la que sea debalees cuando 
un malversador de los fondos del Bmeo ó uii adminis­
trador cae en insolvencia y el Banco concurre como deu­
dor con uiros acreedjiires particulares. ¿Y por que no ha 
de ser de peor condición una de esas personas que con­
curren con el Banco? En qué se funda pues ese privi 
legio? Los accionistas del Banco ban do leiier ese privi­
legio sobre los demas acreedores, eso no puede ser de 
ninguna manera. También decía su si noria que debia 
el Banco gozar el mismo privilegio que los caudales del 
estado porque el Banco da su dinero al gobierno hacién­
dole un gran servicio. Y en esto de servicios, me pro­
pongo hacer alguna observación.

S ñores, el dar es regalar según en los términos que 
aquí se ha usado deesa palabra, pero a mi rae parece 
señoras, que el dar en boca dees o<, señores, tendrá otro 
significado qne el que tiene en mi diccionario, el dar 
será con su cuenta y razon, y el gobierno bien podría 
sacarnos de esta duda. Concluyo señores, quHe-lt»y con. 
forme en que se apliijue al malversador de lo- fon­
dos del Banco las penas que se aplican a los del Esta 
do, pero no lo estoy que se ponga en este lugar porque 
«*ta señalado en el código penal, eii él se ha tenido pi es 
sente la indole especial del Banco en la parle penal, y 
cuatidii se irala de la falsificación se ha impuesto penas 
muy severas. Concluyo pues regardo a la comisión que 
se suprima este ardculo y que el gobierno ampliase 
el articulo del có.ligo que habla de los malversadores 
incluyendo al del B.>nco con lodos los demás.

Ha repetido hoy el suTor Luzuriaga los argumentos 
del dia aolerif-r , esplanámiolos mucho mas para conse­
guir co ivencer al Senado de su opinion, por lo que me 
veo en la necesidad de eslenderme igualmente al defen­
der el ariiculü.

Mi amigo el señor Luzuriaga para impugnarle se fun­
da en los principios generales de legislación , pero yo 
espero que su señoría seconvenceiá fácilmente deque 
las doctrinas qne ha esplanado su señoría no tienen rela­
ción con la cuestión presente.

Es nece.sario que el señor Luzuriaga se convenza de 
que lio se irala de una cuestión de principios generales 
líe derecho común sino de derecho privilegiado, que es 
como se ha considerado en lodos los países donde hay

Bancos, por los hombres instruidos en esta clase de ne­
gocios.

Cuando se reorganizó el Banco en 1839 , se dispuso 
por.articulo de sus estatutos que todas las cuestiones 
concernientes al Banco sin observancia y cumplimiento 
de la ley fuesen decidida.* definitivamente por el Tribunal 
Supremo de Hacienda. Despues vino una nueva reorga­
nización deese Banco que acordó como principio de es- 
cppcion en la ley de 4 de mayo que el Concejo real 
fuese el que entendiera en los asuntos relativos á ese 
mismo establecimiento. Ya ve su señoría que estas .son 
disposiciones especiales que no se deben perder de vista 
para apreciar bien esta cuestión, yquesi de algo pueden 
servir las razones de autoridad en este asunto recordará 
el señor Luzuriaga que una nación ilustrada que ha he­
cho grandes progresos en esta materia, ha establecido 
como principio que noliene nada que ver con el principio 
de legislación común que en todas las cuestiones que ira 
ten de responsabilidad de daños y perjuicios concernien­
tes al B.inco , de delitos de malversación , etc. .debe co­
nocer el Consejo de Estado. La ley de 1803 en tiempo de 
la república francesa formada por «I primer cónsul Bo­
naparte esláblecia que las contiendas suscitadas sobre 
responsabilidad respecto al Banco, se dirimiesen por el 
Tribunal de Eslado, y cuando el cónsul se elevó à empe 
rador en 1806, se estableció lo fuesen por el Consejo de 
Eslado.

Establecido, pueí5 que es necesario reconocer un prin­
cipio decscepciod resta esplícar el motivo. El señor Lu­
zuriaga comprenderá que se trata de dar una garantía á 
los intereses públicos que son ios que hay en el Banco, 
comprendiendo también los del gobierno. Los Tribuna­
les y el gobierno mandan depo.sitaren el Banco , y esa es 
la razon porque se ha eslablevidn ese privilegio. El go- 
gobierno haca una negociación eon el Banco y deposita 
en él garantías por valor de 50 á 60 miTones , hay ade­
más de 20 á 30 millone5 de depositos generales que los 
funcionarios han llevado allí, se comete un robo . hay 
una malversación de e-los foi)ih»s del gobierno y de esos 
depositos generales, sobre los cuales el Banco no liene 
dominio, ¿no ha de tener el gobierno derecho de prefe­
rencia para reclamar esas diferencia.*? Claro es que sí.

Cuanto se trata de cantidades de gran consideración 
pmliendo ser inmensos los perjuicios que se irroguen al 
Banco, es necesario establecer el derecho deescepcion, 
el derecho de reclamar en beneficio de los intereses del 
gobierno, del público y de los demasintereses particulares, 
pues no sucede lo mismo (|ur a uii individuo (pie pudie­
ra ser reclamado por otro acreedor, pues el Banco liene 
la obligaci.m por l.i ley de ser custodio de intereses ó de 
caudales qne no le pert necen, y estableciendo un método 
de vigilancia qne nada deje que desear si se ve e.n el caso 
de sufrir una desgracia inesperada por mal versación ó 
robo, ó de-apareciendo dee.stuscaudales, seria respon.sa- 
ble de ellos ( u indo n-i hay un contrato esplici'.o de indi­
viduo á individuo. Esto seria injusto y perjudicial a los 
inierese.s generales y á los particulares de este estableci­
miento. Por lod.is estas razones de derecho de que una 
vez recotaocido el derecho de escepcion no en favor del 
Banco, sino en favor de los intereses públicos, es necesa­
rio también que seamos lógicos, y (|ue reconozcamos to­
das las demás consecuencias que se deducen de este 
principio escepcional. Hechas esta.s observacioues no 
me resta mas sino rogar al Senado se sirva dar su apro­
bación al articulo.

El .«eñor Luzuriaga rectificando insiste en las razones 
que alegó anieriormenle.

El señor Gonzalez. Voy á hacer algunas ligeras obser­
vaciones para rectificar lo manifestado úlliinamente por 
mi amigo el señor Luzuriaga.

Esta diferencia consiste en que partimos de diferentes 
principios: en que yo hablo de los principios propios de 
un estableciinieiUo de crédito y su señoría de los princi­
pios generales de derecho que no pueden ser aplicables a 
esta cuestión. Aqui se trata de lus intereses del público 
que es necesario favorecer, no de los accionistas que 
nada tienen (jiie ver en este negocio.

El articulo á que me he referido y leeré al Senado es 
el noveno de los estatutos del Banco, que dice asi: 
(‘«•yó.)

Vea el señor Luzuriaga como un individuo qne es 
deudor de hipoteca o depósito, no liene acción sobre una 
cantidad anteriormente depositada en el Banco. El señor 
Luzuriaga se admirara de esta idea, pero no solo rige 
aqui. sino en otros Bancos, teniendo por objeto el bene­
ficio de los intereses del comercio y del público.

Con esto creo que el Senado comprenderá bs razones 
que ha tenido la comisión para sostener el articulo tal 
como se ha presentado.

Sin mas discusión queda aprobado el articulo 4. °
Leido el articulo 1. ~ nuevaineiile redactado por la 

comisión y una crjinienda presentada a el mismo dijo 
en su apoyo.

El señor Moreno: Señores: el Senado me dispensará 
que tome la palabra eii cuestiones tan importantes sepa- 
laiidumede, personas distinguidas: sin embargo espero 
que ei Senado hura juslicia á mis convicciones. Debemos 
procurar mejorar los resultados de esta lay, sin que para 
nada intervenga el amor propio, al efecto la crtuiisiun ha 
eniifesadú que desea que la discusión sea amplia para lo­
grar el finque l(.d(js nos pi oponemos.

El articulo 1. ° del proyecto de ley dice lo siguiente; 
(leyó.) En el fondo no hay difeioncia entre la primera 
redacción del artículo y la última que le ha «fado la 
cumisioa, y por eso fie formulado mi eumiesda fundado 
en las razones que tendré el honor de esponer al Se­
nado.

Para que se comprendan las ventajas de mi enraien 
da, basta decir que iio se indica nada acerca de lo que 
fiaya de resollar respecto del Banco. El objelo de ella 
es disiniiiuii los casos en que las Córtes tengan que 
ocuparse del Banco, porque ios est ibleciinienios de cré­
dito son muy deseados y de todo se resienten. Sin 
embargo la ley de 14 de mayo de 4J entre wiras varias 
deciaiaciones inicia en su articulo 6. ° la siguien­
te: (leyó.) Esto es Id (|ue d‘cia porque luego liabla de 
los Bancos de Barcelona y Cauiz que nada lieiieu que 
ver en esta cuestión.

En el proyecto de ley que nos ocupa, el gobierno y 
la comisión han emitido la idea de que el capital de J*20 
millones es suficiente para la.s atenciones y objetos de 
(jue el Banco debe cuidar. Yo pudiera muy bien evi­
tarme de entrar en esta cueslioii, porque hasta cierto 
punto es ra.is da la competentia de los accionistas que 
de los pai liciilare.<: pero me incdiiio á creer que, coui 
puebla la cuiiii^ion de individu ts que perteiiereii a la ad- 
rninislraciuii del Banco, deben haber tenido razones bas­
tantes para establecer esa disposición; paro como forma

parle de la ley do 1849, la considero de interés para el 
Banco, porque no es imliferenle la facultad de ser es- 
clusivo en el pais: considero igiialmenlo (pie si al Banco 
no le conviene hacer uso de esta facultad, el no usarla 
puede ser perjudicial al país. Para impedir este caso es 
para lo que indico que el R.mco se sostenga cinco años, 
y si parece corlo este periodo puedealargar.se.

El art. 1. ° del proyecto nuevamctite ledactado dice 
(leyó). E-ta es la misma r( daccion que se proponi,) ari- 
leriormente de concierto con ¡el gobierno. Yo piopongo 
en mi enmienda (¡ue se redacte el articulo en estos tér- 
m nos: (/pyó).

Según las razones dadas por la comisión y el gobier­
no «n su peeámbulo se considera (pie el capital de 120 
millones seria suficiente para las atenciones del estable­
cimiento, pero nada ,se dice sobre si este capital lo con­
siderarían corno no suficiente para establecer con arre­
glo el art, 59 de la ley de. 4 de mayo de 18a9 nuevas 
cajas sucursales. Y en este caso ¿bahia de venir el Ban­
co á las Córles á pedir nueva autorización para la emi­
sión , para t i aumento de su capital, ó babia de quedar 
frustrado el medio de atender a esto nuevo objeto de’su 
institúio? Para esle inconveniente es paro lo que yo in­
dico mi adición.

Ya en esle ponto, loque podrá parecer dudoso es si 
el Banco, pasado el tiempo de cincoj años, establece su­
cursales en alguna capital importante cuyo comercio lo 
exige y pudiéramos contribuir a .su engrandcciraienlo, 
y al Banco no le acomodase establecer esas cajas, con 
perjuicio del pais. ¿El gobierno dejaría de hacer e.so por 
conveniencia*

Habiendo espueslo ya la economij de mi articulo, 
haré otra observación, fundada en los debates que lle­
vamos en esta discusión.

Al tratarse en esta cuestión del art. 1. ° que se pro­
pone por la comisión, se mauifesié por el señor Saniillan 
que uno de los objetos de los Banco.* era mantener la 
circulación y abaratar el precio del dinero, y como la 
Opinion de «u señoria es para mi de autoridad, mi" creo 
en la obligación de manifestar que no estoy de acuerdo 
con las razones que su señoria ha e.«puesto.

Yo no me propongo entraren si el capital de 120 mi­
llones e.s ó no suficiente para los objetos (Jikï se proponen 
y para los que e.slá autorizado; pero cieo (|om por una 
parle, reduciéndose el capital no es f icil (¡ue pueda ve­
rificarse la Ieducción de su interes de la manera que el 
señor Santillan se propone.

Guando los Bancos tienen abundancia de medios de 
circulación, el dinero de sus billetes esta en proporcien 
con el crédito de los mismos que disfrutan esta garantia. 
Me espliaaré para ser mejor comprendido.

En Inglaterra como en Francia en donde gozan 
de una condición inmejorable , son elL.s los (|ue es­

tablecen (1 precio y ejercen ese influjo en los fondos Pe­
ro dudo mucho el que pueda conseguirse esto en España 
Goii la conslilucion del Banco tal como se establece en esta 
ley,

Decia el señor Santillan que el Banco podría ejercer 
influjo sóbra los capitales de los particulares , y yo creo 
por el contrario. También me parece que los 120 millo­
nes de rs. no serian suficientes para que el Banco pudie­
ra influir de una manera eficaz, decia también su señoría 
que habia ventaja, que la reducción de los 40 millones, 
pnede muy bien llevarse á efecto porque habiéndolos 
adquirido ya el Banco puede amoriizarlos. Yo no digo 
que no . pero lo que yo dudo es que pueda funcionar 
el Banco de una manera conveniente sobre la base de 
120 millones. Como me propongo usar de la palabra en 
los articulos siguientes noabusaié de la benevolenc a del 
Senado, y concluyo se sirva lomar en consideración lo 
que propongo en mi enmienda.

El señor marqué* de Montevirgen: El pensamiento del 
gobierno ha si<l<» reducir el capital de 200 millones que 
se había establecido por Ja ley de 4 de mayo de 1849 á 
120, para esta redurcionse ha manifestado que el Bamo 
ha presentado un estado al gobierno en el que manifiesta 
que él acude eon 40,000 acciones inipoi tantes 80 millo­
nes q e se propone amortizar; y esto quiere deiir qne 
estos se anulen.

El señor Guillermo Moreno en su segando articulo 
dice que puedan emitirse bilieles sobre el valor de estas 
40.000 acciones, de manera que no quiere que queden 
anuladas.

E-e capital de 80 millonesdebe quedar absoluLamenle 
amorlizaílo en el momento que se apruebe esta ley y no 
debe quedar ni como crédito ni como memoria siquiera: 
todas las operaciones del Banco deben hacerse con arre­
glo al capital de 120 miiones de rs. E| aumento de capi­
tal en los Bancos que no hay operaciones en que em­
plearlo lejos. de ser favorable es perjudicial, y nosotros 
tenemos un ejemplo en la creación del Banco de Sao Car­
los que se fundó con 60 mill'nes , pues se encontró «on 
un capital en caja (lue no tenia donde destinarlo.

Veamos ahora si con 100 mdlone.s en efectivo siendo 
20 los destinados á los descuentos en la pinza hay bas 
tante capital para satisfacer las necesidades del comer­
cio y atender a las demás operaciones.

Suponiendo que estos 100 millones entren y salgan 
al año en el Banco seis veces, y añadiendo á estos à 
100 millones de capital otros 100 de billetes , son 
200 000,000' que multiplicades por 6 ya h:mea uua suma 
considerables para todas las operaciones que puedan 
ocurrir. Pues si se añadieran los sesentas millones que 
propone el señor Moreno, es seguro que no s.ibria (pie 
hacerse con tantos fondos en una plaza d-»nile no hay fas 
cilidad en colocarlos, sucederio lo mismo qne con el an- 
tiuno Banco (le San Carlos, que pediría al g ibierno fa­
cultades para emplearlos en negociaciones distintas de su 
instituto.

Com • el Banco no tiene sucursales ni en la ley se dice 
si los tendrá en tal ó cual época, esciisadoes fijar el pla­
zo en (pjft el Banco ha de (>sliiblecerlo.s según quiere el 
señor Moreno, pero suponiendo c ui su señoría (|ue haya 
de haberlos, serán los piiíncro.s los Bancos existentes en 
Barcelona y Cadiz, resultando de aqui un aumeul.i de 
capital en el de San Fernando; razon por(|ue no debe 
aceptarse el aumento que pretend • el señor .Moreno.

Ha hablado también el señor Moreno de la facilidad 
de rebajar el Banco sus intereses á consecuencia de te­
ner mayores fondos disponibles. No es la abundancia de 
fondos la que puede facilitar la rebaja Je los i ule reses,• 
esto pende de las circuntancia.s de! p us y de las condi­
ciones con (jue el Banco haga los préstamos.

Otro de los principales argumetos del señor Moreno, es 
respecto á la determinac oo del capital del Banco crejendo 
su Señoria (|ue debia quedar al juicio de lo.s acrioni.slas. 
No debe ser solo de la facnliad de los accionistas la de­
terminación del capital del Banco, sino «juc debe ser de!
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gobM’rnn como autorizado para la constitución del Ban­
co y como poseedor de mas medios para conocer lo (pie 
seria mas conveHienle, y debe tener facilitad para im­
pedir que por efecto de un esceso de capital suceda al 
Banco de San Fernando lo que al de San Carlos.

Tiénese también por escesira la dotación d. emisioa 
de billetes de un capital igual al del constitutivo del 
Banco. A lo cual contesto que la opinion de. todas las 
personas mas entendidas en esta clase de negocios, es que 
salvo los casos estraordinarios de crisis, no puede ser ta­
chado de imprudente ningún Banco si emite solo tres 
tantos de su capital constitutivo.

Hecha la pregunta de si se toma en con-ideroùon 
la enmienda el Senado contesta nega'ivam. nie.

Se lee el articulo 1. ' nuevamente reda, t ubi por la 
comisión y no habiendo quien tenga p dida la palabra 
en ( (Ultra se pone a votación y es aprobado

Se lee igualmente el articulo 2. ^ nuevamente re­
dactado por la comisión y una en mienda del señor Gui­
llermo Moreno,

El señor Guet Galiano y Polo usan de la palabra pa­
ra una cuestión de orden.

Se lee. nuevamenU la enmienda presentada.
El señor Hoverio: Señores, mi enmienda tiene por 

objeto prevenir uno de los puntos mas importantes de 
la ley y si se quiere probar esto se probada con el 
acuerdo del Senado lomado hoy que alb ra de, un modo 
notable la legislación en los casos de robo ó malversa­
ción de caudales.

Igual, s raz'Uioues produjeron la sep aración del Basco 
endos departamentos bajo el nombre de departamento 
de en i ion de Id leles.

T.,iil ' ii u las pura-' ul ni iislralivas del Banco como 
P' r • 1 *(dd ■ 11 > Se 11 ' -, n ¡'ido la necesidad de ijiie el 
Biiuoleeg- u ii I icc.a p.i: le en nieiaiic (le b'S bille 
tes i|u.' e-len eii ciicubi i 'U. E-i a (li-jio-i ¡o i se con» 
signo en bs es a uius á la reiiuien de lo- dos Bancos 
y el no hall r e III v.kIo à e| cío fué can a de los con 
nieto- que sobrev niel .1(1 por lo- aeoulecimienios politi­
cus o urri o- e 1 1848

La ocirr-n ¡a- de febrero de 1848 en Francia hiii ’ 
fi n ri S' iilii-e al B.uiCd, aunque sus redai imies con lo-i 
; CoiilecunieiiUis de aquel p is eran poco trascendentale.s 
S,u e.til aigu cieyi iido . 1 gold rno que la crisis del 
B'Iiih era debida en parle a -quellas ocurrenidas , pri­
ve ó en la fio ma que cieió oportuna a la situación que 
jen,lili . li bia en abiii d ' ISi8 a imposibilidad mate- 
j'ial He c. miliar bil'eles, acontecimiento (|ne causaba una 
pertiii ba. ion en i, d ¡s las c isas comerciales, en razón a 
la loqxntancia de las emi-iones hechas. Esta era la .si- 
tu .( ion del Banco, y aunque hoy no es la uiisina,re»e 
ía sio ( mb.iigo que ha habido acontecimientos gra'e.s 
cuya espeinmcid ha aducido las alteraciones que se iiitn 
diueri en este proyecto. EsI(í principio ha inlliiido iri 
dudableno nie * n el animo del Banco y de la comisión, y 
asi .'-e ba ptxlid • conocer cuando se ha discutido el arti- 
( ule 4. - del pro eí io, y espero verlo manifestar en el 
tOrso (le las (lemas disposiciones.

Ibadici'odo, señ oes, (|ue en mayo de 1848 era tan 
gra\« la siiuaciun de esta plaza que no habia medio de 
llevar á cabo ninguna irms-cion. El Banco uu podia 
reembolsar sn.s billetes y tenia 190 millones en circula­
ción y en eré ditos |ue el gobierno le d-diia. Este adoptó 
entonces una medida encaminada á vencer aquella difi 
cuitad, y el señor ministro de fLcienda de aquella época 
acordó la órden de 4 de mayo por la cual se admitian 
los billetes en pago de los derechos de puertas; y ade 
mas, dió otra disposicien que le boma, y fué que en 
aqu(d mes apenas dispuso nada did crédito que tenia. 
Aun no bastó esto, y habiendo ocurrido una modifica­
ción (én el gabinete, el ministro de Ibcienda, que ac­
tualmente es compañero nuestro, se vio en la necesidad 
de adoptar algunas disposiciones, tales como la de nom­
brar, en clase de adjuntos, cierto número de personas 
para que examinasen la verdadera situm ion del Banco y 
propusieran al gobierno los medios de hacerla desapa­
recer.

La situación de las personas que componían la ad­
ministración del Banco y la de los que sin voluntad 
propiase presentaron à desempeñarel encargi de! gobier^ 
no difíciles de discurrir; sin embargo, a(|uelía adminis­
tración, que tenia un carácter fui ¡uso, se oi upaba de 
examinar las causas que afectaban al B.ujco; y en i slo 
con.'i.siia el descrédito de los billetes.

El uobierno luvo que adoptar un remed o , y este 
fué el empiétiti forzoso de los 109 mibon-s, medida 
necesaria para aquella siluacion, pero que ma iheiies 
Icr uu v.bir inmenso para llev.nla a efecto.

Adopt,ola es^a medida, «e suscitó una cuestión sobre 
si sena mas conveniente la amortización total ue los bi- 
lides, o solamente amortizar una parte y dejar oira 
para lo sucesivo, Lo primero producía diis males; exi­
gir mas fondos para la amortización y privar la circula 
c;ou à lan a cmlidad cuanta fuera la que se amortizase. 
Di.* esta dificultad resalió el pensamiento de la crea • 
(•ion del dejiailamento de billetes; pero hasta acordarla, 
transcurrió un largo periodo, desde mayo hasta setiem­
bre de 48. Apesar de los esfuerzos del gobierno el cam­
bio de bi letes siguió una escala que me voy ó tora,ir la 
libeiiad oe indicar al Senado para que aprecie los es- 
fuerz->s lamo del the no. . onio de los eucarpados de 
la -dmiiii-lrai ion de! B.nico.

S ñ oes, en el mes de mayo de 18Í8 se hallaba e 
valued’ I is ar. i,me- del Bam-» de Sol Fernando .1 9G 
por lO l rio dividendo-, y he tomado este prihvr com- 
uarafvo por.ine-^pepres. nía las dife.ent,s . iilid .de- de 
a.jiielia sitmf^i^ ec-immico p .liiica, E. 5 pm 100 la­
ma .'U eirr-Oííle 22 a 28; e.| uámiiio so lue Lundi es á 
41 y el de h»' bill tes á 10 y 11 de perdida, 'i.;uienilo 
a>i a 'ii nación ha-i. ''ll de junio, eq < uya fecha ha­
blen lo el gilbi’ruó 3.1 ’piado algunas dispn ic.iones, hu­
bo alguna ’abida eii las accm es del B,inco .sin qu.- 
luvier .n aheracioi» lo.s denia.s fondos. Pero lueyo (¡ue 
se tuvo cmmciinienio de la mala .situación volvieron á 
bjjar las acriem-s del Ban. o y aun cuando después .su- 
bierou algún tanto .siempre, había una dificuiiad p.ra 
n st b'eeei el Ciedito del Banco, aumentada por la es­
peculación i¡U" .-e hizo en el agio de los billetes.

I‘o esto -e cre^ó que eia necesario interponer un t|e- 
paiiimett'o es.jeciMl, que ocnpándóse de ello disminuye­
se -as opera, iones do los particulares que en esto se 
«enp-uau ¡ n fe lo creado este.departamentod smÍHujó 
11 P rdid.i S.ic,esivi.inenie. El sefn r Presidente del conse­
jo .1.- ministros dijo e. otrodia, que lo mismo que habia 
hecho este dep,(riamen(o, pudo hacerlo el Gobierno ú 
otra corporari.n. N-. lo creo asi, porque no bu hiera po 
(lido inspirar la co diauza que uu eslahlecibiiénlo en que 
habí a peí son,is interesada en que no se variase la dír c- 
ciiiii (lelos fondos. Una variación de ministro, una cir­
cunstancia cualquiera hubiera podido aumentar la pér« 
dida, y de aquí se inlbire que el gobierno no hubi-ra 
podido hacer lo (¡ue hizo el departamento creado al efec­
to. Debo añadir también que desde que este .se estábic- 
cíó mereció la aprobación general, asi es que que muy 
pronto sóto se perdia'eó el cambio un 2 pg , y es indu ­
dable que aquel establecimiento adquirió entonces una 
(jonfianza qne ha conservad >. Pues bien, seíiore.s, á pi'sar 
dé los buenos resultados que ha producido, parece que 
hay ansia de deshac.erse de ana dependencia tan útil, y 
aunque es verdad que deben reformarse las leyes cuand® 
sea necesario, es preciso tener presente que en estas ma­
terias se aprecia mucho la opinion. Algo se ha mejorado

ei articulo 2. ° , ye espero que todavía se mejorará mas 
la ley, porque en ebtaS cuestiones cua'quiera disposición 
que se tome, es de mucha trascendencia. Digo que se ha 
mejorado, porque antes se dejaba este punto a los estatu­
tos y en un conc(;plo es un mal que estas disposiciones 
no tengan carácter legislativo. 1

Reconocida la nece-idad de{que los estatutos de| Banco Î 
sean basados sobre disposiciouos legislativas, en la ley 
de 49 se consagró el principio de la intervención del go­
bierno en el nombramiento de ciertos empleados del 
Banco, al mismo tiempo que los .accionistas podiau nom­
brar otros, resultando de la coiifni'ilaeiou de sus kech is 
1,1 verdad de las operaciones del Banco. Di esto se fun» 
dó la division de los dos departamentos del Büb«», que 
boy contra la opinion general quieren suprimirse en la 
lev (¡ue se discute.

Esto seria una cosa dejilorable en todo lo que tiene 
relación con establecimientos de crédito.

Voy á hacerme cargo de oirás razones alegadas por 
la comisión. Yo creo que si de 1.a manera que se dice 
se ha de verificar la parte ejecutiva de ese departamento, 
desde ahora declaro que los valores que han de formar 
¡larle de esta sección no los encuentro fundados , y que 
para dar contestación á los argumentos que se hacen de 
lo que puede traer la reunion de los dos departamen­
tos sedé la razon de economía.

No sé, .señores, si á pesar de que he hablado de una 
materia que entiendo algún,a cosa, aunque poco, se me 
quedara algo por decir para apoyar mi enmiend.i; de 
modo que desearía que el Senado se sirva tomarla en 
consideración: de todos modós e.stoy conforme, toda vez 
que se adopte el principio, con (¡ue se hagan las modifi'» 
caciones.

El S' ñor ministro de Hncienda : La enmienda del se­
ñor Giiülenno Moreno contiene dos pa tes; la primera 
l ebitiva á la separación de los dep irlara-ntos,. fué des­
echada por el Senado, con motivo de una enmienda del 
señor marqués de Valgoi ñera ; y la segunda , ya «e 
ad-'.ptó al pi incipio po¿ la comisión y el gobiíirno por con- 
H^uienifi, yo cr'*() pie el Senado csiá en el caso de no 
aprobar la enmietid i.

E' .señor sancho Piipsto que la enmienda del Sr Seoane 
comprende el pensamiento de la m;a retiro la que tenia 
pre-eiilada.

El sefior Conde de Velle. Acaban de ir.anifestarnie que la 
co oisioii e'tá ilispiiesla á admitir mi en nimidi y esto me 
e.scnsa de entrar en iin eximen prolijo de ella; sin embargo 
juzgo oportuno esplicM’ l.i signifi'ación....

El señor Vicepresidente. (Marijues del Duero.) Antes se 
preguntará si se proroga la se.sion.

Hecha la pregunta el Sen-ido contesta negativamente.
El señor Vicepresid&nle. Mailana continuará la discusión 

pen lienle.
Se levanta la sesión.
Eran las cinco y media.

GHÓNZCA SST^A^GE^A’

FRANCIA.

Conforme ya teníamos indicado en nuestro número 
anterior fué dr.^echados el proyecto de ley de aumento de 
dotación del presidente en la votación de la sesión de| 
10. Inútiles han sido les esfuerz».’ de Mr. de Montalem- 
herí, inútil que se hayan abstenido de volar algunos 
ilu.slres raicnibrosde la Asambka nacional. No ha s’do 
el diclámen de la comisión el desechado por la Cámara 
como algunos diarios siiponian sino el proyecto niismode 
ley; se ha negado el aiiinento de dotación (¡u(^ solicitaba 
el presidente. Ajirophsilo (h^ e.-to el Diiirio de los fíeba> 
les se ocu¡)a de la votación en un notable artículodel que 
trascribimos los siguientes párrafos;

• Nosotros quisiéramos, dice, hacer entender algunas re­
flexiones muy sencillas á aquellos de nuestros amigos ú 
quienes no domine la pasión por entero y que un mal en­
tendido amor propio no haya hecho sordos á toda especie 
de advertencias Ya está desechada la dotación. La victoria 
es completa. ¿Pero cn.'iles son los frutos de esta victori,i? 
¿fia quedado por ella ma.s débil el pre.sidenic? ¿Es hoy la 
Lániara mas poderosa? Y lo que importa todavía mus que 
todas esas cuestiones de r v.ilidad, de ¡loder y de vanidad: 
hemos dado algún paso para la solución de la crisis que se 
acerca con el año 1852. Nosotros invitamos una vez mas á 
los ipie conserven uu poco de sangre fria que se dirijan 
algún .s preguntas con la mano puesta sobre su cnnciem ia; 
1.1 respue-la no es dudosa. Li dotación ha sido descch ola. 
Esto es una victoria de amor propio, sealo en buen hora; 
todavía mas; es la segunda vdoria de este género que se 
ha conseguido contra el presidente desde uu mes á esta 
parle, en lugar de tener tres millone.s de dol'acion, como 
el año último no tendrá sino! 200,000 francos. ¿Pero será 
por esto nias débil? Ciertamente que no. El presidente 
tenia bailes, ya no los tendrá; poseía cuarenta cab dios en 
sus c.il).illerizas, los reducirá á ocho ó diez. Si él habia 
usado, lo que ignoramos, alguna vanidad dándose la ira- 
poitancia de un príncipe; este papel ha concluido; otro 
comienza para él.' El vvirá en adelante como un Presiden­
te americano, que sabe vivir lo mismo con una grande 
como con una peijueña dotación, y este representado es 
mucho mas-preférible que el primero Esto no disminuirá 
de ninguna inanéra ni su popularidad en el pais, ni sn au­
toridad real. •

• El imperio no tiene ni mas ni menos probabilidades de 
triunfo (¡ue antes tenia Uig.iino.s la verdad entera; el Im 
[)ei io. felizmente no h.i tenido nunca probabdídades de éxi­
to, ni las tendrá; pero si hay alguna cos.i capaz do engran- 
dc(*er .(I presidente mas de lo necesario, y da aumentar de 
un,a manera peligrosa su popularidad y su autoridail, esia 
es 1.1 votación do ayer, e.sla votación que se asemeja á la 
mas inezquiíia do lafe venganzas. El presidente no lia per­
dido liada, en la realid.id; Ibi ganado por el contrario, v es­
tamos nosotros convencidos que en este mó nonto se halla 
('•msolado de la negativa do su dotación. Pero la camara 
se 111 hecho ni i.s p derosa?

S 'gund I cuestión oas f.icd todavía, lo decimos con pro­
fundo llanto, mas fácil do leso vér (¡neb primera. La cá­
mara está decidida à prescindir de l,i opinion piihlíea, está 
dispuesta á sobreponerse á las preocupaciones déla multi- 
tu 1? Sea en buen hora, pero hay una cosa de que una camara 
11'1 puede desentenderse, aun suponiendo que i urda brillar 
en (.idas las demás; ella no puede menos de tener una poli- 
t'ca y un.i m.iyoria. Cuáles en la actualidad la política de l.i 
c:iuiara? Tiene en ef cío una po ilica? Quiere ^lla hoy lo 
que 'Inoria ayer? Qué (¡uiere ahora? Hacæ un año todo su 
coida,lo lo ponia en defender la religion, la propiedad, la 
f’fni i contra la anarquia y el socialisuiOi Una santa cru­
za la halna reunido á lodos los hombres de órden, sin dis­
tinción de partido en una misma mayória? Qué es lo que 
hay acornee do? Hay aun en este momento en que hablamos, 
hay una miyoria en la cámara? Una mayoría negativa, si, 
nosotros dem,.siidolo vemos, una mayoria para continuar 
¡a lucha, esto es demasiado probable •

• Nüsoiro.s du'lamos qne la triste lueha de que hemos si­
do testigos fuese necesaria para hacer que represeularan 
en toda su desnudez los vicios de la Constitución, ni para 
provar la necesidad de una revision inmédiaUi. Pero en fin 
se aprovechará la lección? Se aproxima el ínoraento en que 
será permitido á la camara abordar la magna cuestión de 
¡a revision. Pero abordará sin pasión con el solo deseo de 
salvar al país de ia crisis bajo la cual sucumbe? Dio.s lo 
quiera! Cómo podrá la camara, sin embargo, abordi'r v re­
solver esta cuestión inménsa, esl.i cue.slion de vida "ó de 
muerte para la Francia si la mayori.i no se rec.oiisliiuve 
ante todas cosas? Y se reconstituirá? Jamas con votaciones 
semejantes .-i la de ayer.»

Las Hojas Litográficas del 12 anuncian (¡iic se espe- 
i raba al general Ñatvaezen Pçiiis por aquel día ó el si- 
’ guíenle.

RUSIA.
Parece que hay nioviiníenlo de tropas hacia Polo­

nia ; E/ Czar periódico qne se publica eu Cracovia ha re­
cibido la noticia de que «masas considerables de tropas 
rusas se concentran en la Vollinia, en la Podolia, y en 
las ceacanias de Var.sovia.»

ALEMANIA.
Continúan las conferencias relativ.is á la cuestión ale­

ra,ma. De Vicna, escriben con este objeto à la Gacela 
de Milan lo siguiente:

«El señor conde de Spouneck, ministro plenipotenciario 
del rey de Dinamarca, ha tenido una conferencia con el 
principe de Schwarlzcmberg. Sabemos por un conduelo 
fidedigno que la conferencia de Dresde se ocupa sériainen- 
le en cambiar el sistema de defensa de la confederación 
germánica. Se trata de poner la Alemania en disposición de 
hacer frente á todas l.ts eventualidades que puedan pre­
sentarse en el interior; y en su consecuimci.i los peipie- 
flos estados serán tamb en invitados á cooperar al objeto 
común.»

Acerca de estas conferencias dice el Lbnd del 7.
• S'hemos que en las entrevista*? que el principe de Seb 

warlzembcrg ha tenido con el conde de Spouneck, el prin 
cipe ha sostenido tanto de palabra como ¡mr escrito, que 
la Confederación Germanica no tenia que g.iranlir ma.s in- 
terese.s directos y reales ijiie los relativos á ílolsleín,y que 
la union de Schleswig y (leí Holstein era uní cue.^linn «¡ue 
sido pertenecía de una manera secundaria á la competencia 
de la confederación.»

GaOHÍGA NACIONAL.

A continuación ia-sertamos dos cartas de Tolosa y de 
Vitoria en que nos participan la llegada de S. A. ej 
infante don Enrique.

Tolosá 14 de febrero.
Anoche llegó á esta capital el Serenísimo señor Infante 

D Enrique con su esposa y su hija acompañados de su her 
mano el señor conde de {í.islellá y de siete personas nía» 
en tres carruages. S A, perinaneció en la fonda de Sis- 
li.iga hasta hoy á las ocho que ha salido en posta para 
Vitoria.

Todas las personas que han tenido la honra de ser re­
cibidas por S. A. han quedado satisfechas de la acogida 
benévola ál par de digna que les ha disjiensado á todos en 
general.

S. A. llegará el 16 al palacio de Valladolid.
(De nuestra corresponsal.}

Vitoria 14 de febrero.
Pocas son las novedade.s que por aqui ocurren, teniendo 

siempre la atención fija en las muchas que se suceden en 
esa Córte y que no ha-tan sin duda, si se han de reparar 
lu.s male.s de la administración pasada.

Las autoridades .supieron ayer larde la inmediata llegada 
á esta capital de S. A. el señor Infante don Enrique; y en 
efecto, serian como Ia.s ocho déla noche cuando un coche 
de camino seguido de otros dos entraban en el parador de 
las postas. En el primero estaba S. A. con su esposa é hijo 
y su «ecrelario político el señor conde de Caslellá, y en lo.s 
otros la s(‘rvidua)hre de S. A.

D'iranle la.s ¡meas horas que el augusto desterrado per­
maneció en 1«. fonda recibió la.s autoridades civiles y mili­
tares con una urban d.id propia de su elevada categoria y 
se nos asegura (¡ue prmiigó repelidos elogios al señor Co­
ronel de 1,1 guardia civil por el est.ido de esta y por la 
manera con (¡ue su.s individuos desde la frontera habian 
1 leñado su comet do.

Hoy sale el principe para Burgos de donde pasará á Va­
lladolid. Su corta estancia no.s impide dar mas delalle.s de 
este, señor que regresa á sn pais despues de 4 años de au­
sencia, durante cuyo tiempo puede decirse que ha sido la 
victim.) predilecta de bis iras del gabinete que felizmente 
se desap-ireció. Los hombres de órden y moi-iárquico.s sin 
distinción han aplaudido esta reparación justa.

{De iiueslro corresponsal.}

—Del Fuerte de Santa Maiia nos escriben:
«Ayer á las doce del dia si* preseiiló en esta uu jó 

ven inglés niauifesiando que hallándose cazando él y 
cuaT i person is mas, que habían salido con e.-le objetó 
de Gibrallar,-en los nioiiles de la A moráciíia , 'término 
de Castellar, .1 distancia de una Iccu > de aquí, fueron 
atacados por cinco ladrones, de cuy.is resulta*; se habia 
trabado una refriega en la cual quedé herido uno de los 
acam tidos y uno de bis malhechores.

Inmediatamente salió fuerza armada en 1res distintas 
direcciuties y montando á caballo el alcalde corregidor, 
el primer teniente de alcalde y el juez de primera .ins­
tancia. se dirigieron á escape con un f. cultfdivo al sitio 
de la ocurrencia, donde encontraron al inglés herido, 
pero herido, por fortuna, muy levemmitf?, habiéndosele 
curado y facilitado Todos los auxilios que pudo nece­
sitar.

Hoy ha encontrado la guardia civil al ladrón herido 
que lo .estaba de una pierna y lia sid,) conducid » a 
esta cárcel. Se llama Francisco Gonzalez Barranco (a) 
Canana.

La causa se signe con activid.vl, siendo muy digno 
de elogio el celo que han desplegado e.-ílas aiíioi idades 
y la guardia civil.»

LA CRONICA.
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Cuando lodo el mundo habla de la union del 
partido moderado, y en el Congreso y en la im­
prenta periódica traían de ella lodos los diversos 
partidos y fracciones políticas, justo será que 
nosotros digamos la rabí en sobre este punto algu­
nas palabras.

No hay de seguro voz mas simpática que 
esta de union’, lodos los par'idos la acojen con 
enlLisiasmo, todos la alaban y encarecen á porlia 
su necesidail ó conveniencia ; pero si bien se 
mira, no deja de ser difícil y muy difícil el'des­
cender de la palabri á la obra, del grito de union 
á la amalgama (j reconciliación de entidades dis 
cordes. Y es tanto nías difícil cuanto mas puros 
son y mas legitimos los motivos de la discordia. 
De gentes á quien separa únicamente un inleré» 
personal, que so amente obran á impiil os de la 
conveniencia propia, puede esperarse la reconci­
liación sin esfuerzo alumno; pero cuando una se­
paración se ha motivado por principios y por 
ideas: cuando hombres de conciencia se apartan 
de una bandera ó dii una fracción cualquiera por 
creer injusta .su marcha ó contraria al bien pú.» 
bHco, eiilonces la rccomdhaeion suele ser difícil. 
Obrando bajo el punto de vista que hemos con­
siderado priraer% se concibe por ejemplo que 
apoyen al señor Pidal los inventores'del verbo/4- 
daleai”, mas pensando de la manera que hemos es- 
puesto en segundo término, no se conseguiría 
sin alguna dificultad que peleasen ya debajo

(Ifi una misnaa bandera los que han recha­
zado perpéluamenle las economías y los que 
la.s han hecho ; los que han causado el despil­
farro administrativo y los que tratan de corre­
girlo: los que han dejado que la inmoralidad cor- 
loa las entrañas del Estado , y los que tratan 
franca y Icalmenle de evitarlo y perseguirla.

Y esto no quiere decir cierl.imcnte que la 
union, aun con seminantes condiciones, sea im­
posible; de hombres es el error, de prudentes el 
arrepentirse del mal causado Llegará dia, si hoy 
no, en que ciertas personas que hoy se jactan so­
berbiamente de sus fritas las reconozcan, las con­
fiesen dignamente; entonces, y solo entonces, la 
reconciliación será, no solo posible, sino lógica, 
natural. Que á traer á tal punto las cosas debe­
mos caminar lodos; que en ello eslá interesado 
el bien de la cosa pública son verdades que na­
die n<'gará por lo demás, y que apenas aun han 
de ponerse en duda.

Tul es nuestra opinion en la materia; opinion 
que creemos será la de todas las persona- que 
consideren un tanto imparcialmenle la cuestión, 
¿■’orque pensar fuera de esto que sea fácil, que 
sea natural, que sea conveniente siquiera, la union 
instantánea de hombres que durante cierto tiem­
po han peleado entre sí, y han escitado con sus 
hechos la atención del pais, parece mas bien utó­
pico, que racional pensamiento. Las necesidades 
públicas exigen eficaz remedio y para procurarlo 
es indispensable caminar de frente, haciendo co 
sas contrarias á las quo se han hecho hasta 
aqui. Y ¿cómo han de militar juntos y conformes 
los que levantaron la obra pasada y los que la 
destruyen paso á paso; los que persiguieron bár­
baramente á la imprenta y los que la dejan li­
bre; los que violaron por sistema la Constitución, 
y los que por sistema laminen la respelan, los 
que proclamaron el impuesto siempre creciente 
y los que tienden maiiifieslamenle á rebajarlo 
cada dia? ¿Cabe término de acuerdo ó punto 
común entre unas y otras personas, entre uno 
y otro sistema? No por cierto. Lo único que 
cabe, lo único posible es, que aquellos que persi­
guieron á la imprenta coadyuven boy á dejarla 
libre como está, lo cual seria nada menos que con­
denar sus actos anieriores; que aquellos que no 
creían en las economias se convenzan de que pue­
den hacerse y las apoyen, lo cual será también 
arrepentirse de su conducta pasada ; no qnere- 
mos dilatar los ejemplos, pero es obvio, es evi­
dente que en punto á union esto es lo único 
que cabe por ahora.

El gobierno debe recoger y proteger á lodos 
los que crean en el dogma que lo ha levantado 
al poder, en la legalidad, en la economía, en 
la moralidad; debe no perseguir, no eliminar, no 

Î encarcelar, que eso se queda bueno para los honi" 
bies de olro sistema , pero sí considerar como 
adversarios á los que rechazan semejante bande­
ra. Debe preferir el mérito al favor; debe ulili» 
zar lo.s servicios de lodo.s los españoles distingui­
dos sin escepcioT de partidos y fracciones con 
tal que le sirvan lealmenle, y que desempeñen 
cargos donde no puedan estorbar su marcha po 
litica. Asi la unión se irá reufizando en cuanto es 
y debe ser por sí sola; y llegará dia, repelimos, 
en que los mas tenaces reconozcan su error y 
vengan jle por si mismos á juntarse al numero­
so y esclarecido partido que por los medios es 
puestos ha de mirar eb ministerio á su lado.

Por ú'limo, en cuestiones de órden; en cueS' 
liones de nacionalidad; alli donde peligren el 
trono ó las instituciones ó se afeelen la honra v 
la independencia de E.spaña, la union existirá 
siempie entre lodos los hombres honrados v eu' 
Ire lodos los verdaderos ciudadanos. Ibra eso no 
necesita nunca nuestro pueblo de anticipada pre­
paración, sino que estalla y estallará siempre en 
una espontaneidad grando y sublime» capaz de 
poner a salvo aquellos altos objetos.

Lánguida y de escaso interés fué la sesión que 
ayer celebró el Senado. El señor Luzuriagn, que 
en la del sábado no pudo rectificar como desea­
ba, algunas de las inexactitudes que en su con­
cepto ¡labia cometido el señor Gonzalez, al im­
pugnar su discurso, manifestó que necesitabíi rc- 
pelir las razones que habia espueslo al combatiré! 
último dia la forma y el fondo del artículo cuarto 
del proyecto sobre la reorganización del Banco 
español de San Fernando.

Dos pensamientos, ambos de suma importan­
cia, contenía dicho artículo. Por el primero se 
equiparan Iqs fondos del Banco con los fondas 
públicos en los casos de robo ó malversación, 
para graduar la intensidad, de la pena que debiera 
imponerse al ladrón ó malversador; y el segun­
do, que no sin trabajo pudiera vislumbrarse, si 
en el debate no le hubiera puesto de manifiesto 
la comisión, que consiste en el privilegio de pre- 
lacion que se concede al Banco, igual al de que 
gozan los fondos públicos en concurso con otros 
acreedores, sobre los bienes de ladrón ó malver­
sador de los fondos del mismo Banco.

El primer pensamiento no debiera, en con- 
ceplo del señdr Luzuriaga , consignarse ea el 
proyecto qne se discutia, sino en e! código penal 
al tratar de la malversación de fondos públicos; 
porque asi lo prescribía el método y los perjui­
cios de que anden de.sparramadas, en multitud de 
leyes las disjiosiciones penales , que c«n esta 
conviniera adoptar en lo sucesivo,.

Et segundo pensamiento que encerraba el ar­
tículo cuarto d(d provecto, era para su señoría 
un pensamiento complexo que habia menester 
dilucidarse y debatirse amplia y concienzuda.
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mente al discutirse el código civil: un pensa­
miento que debia examinarse en relación con los 
derechos de la dote de la muger y con los de los 
bienes del pupilo.

El privilegio que por él se concedía al Canco 
lo rechaza la legislación vigente del pais, y no lo 
disfruta Banco alguno de los infindosque exist m 
en todas hs naciones cultas de Europa. Lejos de 
eso, las legislaciones modernas, fundadas en que 
los males que se reparten entre muchos indivi­
duos son menores que los que recaen sobre uno 
solo , ó han proscripto el privilegio de prela* 
cion en favor de los mismos fondos públicos, 
que antes miraban con singular predilección, ó 
le han modificado notablemente en beneficio de 
los acreedores particulares que pudieran hallarse 
en un concurso frente al fisco.

Nicreia el señor Luzuriaga que fuese bastante 
razon para conceder tamaño privilegio al Banco, 
las existencias que en él suele haber ya de fon­
dos públicos, ya de depósitos judiciales, ó bien 
de depósitos hechos por personas privadas. Apar­
te de que no se oponia su señoría á que respec­
to á estos bienes, continuase vigente la legisla­
ción actual que los favorece, aun considerados 
sus dueños como meros acreedores en muchos 
casos; siempre que existen los efectos deposita­
dos, la propia legislación actual les concede una 
acción poderosa, eficaz, la acción de dominio, 
sin necesidad de un privilegio como el que. se 
otorga en el artículo cuarto, no a esos acreedores 
sino á los accionistas y contra los acreedores de 
toda clase en los concursos de bienes de los que 
robaren ó malversaren los fondos del Banco.

Tales fueron las razones, para nosotros d<í gran 
peso, que en la sesión de ayer reprodujo y espía* 
nó el señor Luzuriaga en su primera y ulteriores 
rectificaciones. Los servicios que el Banco prestó 
al público y al gobierno, servicios que se apie- 
sura á ofrecer y que al señor Luzuriaga le pa 
recian no gratuitos sino altamente recompensa­
dos, los creyó bastantes el señor Gonzalez para 
que gozase el Banco español de San Fernando 
del privilegio de prelacion que establece el ar­
tículo cuarto del proyecto.

La naturaleza de los efectos, muchos de ellos 
públicos, que el Banco custodia ; la cuantía de 
los caudales que administra, las ventajas que de 
su establecimiento y prosperidad reporta el co­
mercio y el pais, abogan en favor de ese privi- 
legio.

Estas mismas razones hacen necesaria una le* 
gislacion especial para el Banco, y tanto es asi 
que no de ahora, sino que está prescrito en una 
ley, en la de 4 de mayf>, que todo lo relativo á 
administración, reformas y cuanto tenga relación 
con el Banco, se determine por leyes especiales; 
porque de otro modo no seria posible que el Ban­
co correspondiese a los altos fines de su insti­
tución.

En vista de estas razones espueslas por el se­
ñor Gonzalez á nombre de la comisión, el Se­
nado aprobó el articulo cuarto del proyecto.

En seguida se dió lectura del artimdo prime­
ro, redactado de nuevo por la comisión , con­
signando en él la responsabilidad del Banco por 
las obligaciones pendientes hasta su reorganiza­
ción bajo el capital de 120 millones, hasta la 
cantidad de los 200 millones que componen en 
el dia su capital con la prohibición de devol­
ver cantidad alguna á los accionistas del esce- 
dente que pudiera haber del capital de los 120 
bajo el cual se reorganiza por el proyecto que 
se discute.

El Senado aprobó el articulo primero con la 
nueva redacción, desechando una enmienda del 
señor Moreno, que la apoyó, pero que no pu­
dimos oirle por su escasa voz.

También se pnsoá discusión el artículo segun­
do , que en la sesión anterior retiró la comisión 
para redactarle, como lo hizo , de manera que 
constase espresamente que la administración del 
Banco continuaba en los mismos lérinir.os que 
se determina por la ley de 4 de mayo, esceplo 
solo en cuanto á la reparación de los dos depar-- 
lamentos de emisión y descuento, que queda 
abolida por el presente proyecto.

Dos enmiendas se presentaron , una por el 
señor Moreno que motivó una cuestión de orden 
promovida por el señor Sancho y á que se dió 
nueva forma pero sin resultados, por el señor Al­
calá Galiano ; enmienda que no pudimos oir 
en que su autor la apoyaba; desechó el Se* 
nado : y otra por el señor Sancho que la 
retiró desde lu 'go, porque el señor Seoane 
tenia presentada otra , que al parecer ale 
jaba las dudas y quitaba todo escrúpulo á cuan­
tos habían tomado parte en el debate al dis 
cutirse el artículo segundo.

Por ser pasadas las horas de reglamento y 
haber acordado el Senado que no se prorogase la 
sesión, se levantó esta y hoy apoyará su enmien­
da el señor Seoane, y continuará la discusión 
sobre los demas artículos del dictámen de la co- 
mi-íion sobre el proyecto de reorganización del 
Banco español de San Fernando.

Tenemos á la vista una esposicion de 12 de 
enero de este año firmada por varias personas 
acaudaladas de Toledo y otras poblaciones ribe­
riegas del Tajo solicitando se les conceda la fa­
cultad necesaria para la esploracion y el levan­
tamiento de planos, y formación de proyectos y 
presupuestos de coste de las obras indispensables 
para navegsrle por vapor ó del modo mas ven­
tajoso en la conducción y |rasportes de viajeros y 

efectos, desde el sitio mas á propósito en la in« 
mediación de aquella ciudad hasta el que lo fuere 
para tocar al camino de hierro en el término juris­
diccional de Áranjuez. Piden se haga antes la 
declaración conveniente de haber caducado el 
privilegio que obtenía don M. Bermudez de Cass 
tro y ofreciendo llenar los requisitos de los artí­
culos 8.° y 9.° bajo la garantía de lo que esta­
blece el 10 y I I de la real instiuccion de 10 
(le octubre <le 1845, para promover y ejecutar 
las obras públicas.

Sin entrar m is que en e' fondo de la cuestión, 
no podemos menos de aplaudir el pensamiento 
de estos patricios que les ha conducido á propo­
ner la realización de un proyecto de suma im­
portancia. ¡No dudamos que el gobierno se 
apresurará á aceptar esta proposición que cali­
ficamos de gravedad suma, y digna de que se 
la proteja eficazmente. Unimos nuestra humilde 
voz á la de los firmantes y desearnos con ellos 
que se aparten los obstáculos que pudieran dete­
ner su curso.

Más ya que hemos tomado ha pluma, no está 
fuera de nuestro objeto que celebremos el pensa­
miento hasta en la forma de representación. Solo 
intentan hacer navegable ocho ó diez leguas de 
rio que habrá entre ambas poblaciones, y este fa­
cilita sobre manera la ejecución de b obra. La 
situación de la Península respecto á la existen­
cia de capitales es muy conocida; escasean, y 
muy á menudo hay que recurrir á comerciantes 
eslrangeros. Las obras que en este siglo deben 
realizarse en España son inmensas y colosales; 
pero en el momento que se siga el acertado sis­
tema de comprenderlas en detall, paulatina y 
sucesivamente, este coloso quedará limitailo á 
muy cortas proporciones , y reducido á escom­
bros por los reiterados y constantes golpes que 
se le asesten. Asi lo hacen los catalanes, que en 
estas materias deben considerarse los maestros 
de España: construyeron cinco y media leguas 
de catnino de hierro de B.ircelona á Mataré, y 
ahora intentan prolongar esta vía otras dos le­
guas mas hasta Molins de Bey. Este sistema es 
el que siguen los toledanos: en vez de intentar 
la navegación de Lisboa, como los catalanes tam­
poco han proyectado de una vez la construcción 
de la línei de hierro ilesde la Junquera á Ma- 
dnd. Eremos que este sistema es el único que 
ahora puede segu rse en todas las parles de la 
Peninsula; por e^o le hemos celebrado y le con­
sideramos digno de adoptarse en casos análogos. 

La Inglaleira es hoy día teatro en que se ha 
vueltft á poner en escena los funestos dramas, en 
que tanto se distinguieron los protestantes en 
tiempo de la celebérrima Isabel, //ízmada la Don­
cella. Y lo más particular es que ahora como 
erilonces, el ataque contra los católicos ha parli- 

1 do del gobierno; pero con esta diferencia , que 
en aquella época, el catolicismo podia hacerse 
temible al partido protestante, como religion do­
minante que había sido durante largos años, 
mientras que en el dia, el catolicismo no tiene 
otras aspiraciones que convencer por medio ilcl 
razonamiento, prole lando al mismo tiempo de 
lodo corazón de su amor y obediencia á la rei­
na, apartándose en oslo como en todo de los 
piincipios del proleslanlismu, que cuando lo-s 
reyes no han sido ciegos esclavos suyos, los 
han destronado ó decapitado. El Catolicismo pue- 
lie decir hoy a los ingleses lo que Tertuliano á 
los gentiles: «Llenamos vuestras ciudades, vues­
tros pueblos y vuestras aldeas, y solo os dejamos 
vuestros templos:» y i pesar de. esa fuerza so­
lo pide al gobierno de la reina Vitoria, que ha­
ga cumplir la ley de libertad religiosa, que es 
ley del Estado.

El gefe de este ataque es un ministro in 
glés. el lord J. Russell. No contento con haber 
promovido é irritado el fanatismo protestante, en 
un.a carta al obispo de Durham, ha presentado 
al parlamento un bill, que aunque todavía no 
e,s conocido en su testo original, según se piles 
de inferir del discurso del mismo ministro y de 
lós que han pronunciado en contra del bill los 
dipulados y lores católicos, tiende á destruir la 
libertad religiosa, para poder perseguir en su 
virtud á los obispos últimamente nombrados por 
Su Santidad. Es decir, el lord J Russell, quie­
re volver al año 95: en que se dió el primer bill 
emancipando á los católicos del yugo protestan­
te, y condenar al ilotismo político y religioso á 
miles de ciudadanos iiigleses, entre los cuales 
se encuentra un gran número de los hombres 
mas considerados de ese pais por su nacimien­
to, SU.S riquezas y su talento.

Eli varío ha pretendido el lord protestante 
justificar su medida. Contra él se han levanta­
do los mejores oradores dé ambas cámaras, y si 
al fin triunfa por la votación, porque la mayo 
lia del parlamento es protestante, quedará ven­
cido ante el liibunal de ¡a razon.

Con este motivo lord J. Ressell ha oido ver­
dades amargas. Prescindiendo de lasque le han 
dicho los oradores de ambas cámaras, el señor 
Carlos Langdale leba dirigido una carta por rae* 
dio del Morning Cronicle., de la cual estrada*- 
mos los signient ’s párrafos.

«Vuesirs spñoria nn debe ignorar un mensaje diiígido 
al cardenal VVisseman y que ha sido repartido á lodos 
los individüosdeiá Cámara; mensaje en el que se leen las 
siguientes espresinnes : «Desearnos ardipnlempiilé que 
«¡Nuestro Santísimo Padre el Papa Pió IX reciba la se- 
«giiridad de uiieslro cordial reconocimiento por l-i dis 
xliriguida bendición que nos ha concedido eshiblecirnilo 
í»la gerarqtna en nuestro íp«y amadópais.» Este mensaje

e.slá firmado por doce parles caló'icos ingleses , ó pares 
propietarios residentes en este pais; por 14 tigrones ca­
tólicos y por mas de 600 de los principales caballeros 
(gentlemens) católicos residentes en Inglaterra , inclusos 
iréinla abogados también católicos. Yo me alrevet é á pre­
guntar a su señoría en qué autoridad de eclesiásticos ó le­
gos católicos |os apoyáis para negar esa niayoria de los 
tiatólicos que habitan en las campiñas . y si teneis la in­
tención de escluirlosde estos leales católicos romanos que 
quieren conservar sin mancha su lealtad á la corona.

Vuestra señoría ha aconsejado á S. M. manifestase en 
su discurso la viva y firme determinación de mantener 
con la bendición de Dios , la libertad religiosa. Yo creo 
esta determinación enterament»* conlórine ¡á los senti 
mifiitusile benevuDnci.1 que S. M. profesa á todos »us 
subditos de cuahjuier clase que sean,

11 establecimiento de uqa gerarquia «atólica en este 
pais, y la facultad por consigui ole de nombrar obispos, 
esta enteramente de acuerdo . asi con la disciplina como 
Con la doctrina de la Iglesia católica.

Ante tan solemne declaración que vutwlra señoría ha 
puesto en los reales labios, declaración sancionada por 
una invocdciou no menos solemne á Dios Todopoderoso, 
guardaos. Milord, de presentar al Parlamento medida al* 
guna (jue tienda á ofender la disciplina y la doctrina de la 
Iglesia católica.—Soy, etc.»

Eslo quiere decir, que no existiendo , como el 
lord Russel confiesu, ninguna infracción en el 
hecho de tomar bl.idos de iglesias inglesas los 
obispos católicos nuevamente nombrados, y pro­
testando estos á la faz de Inglaterra y del mundo 
entero de su adhesión y fidelidad a la reina, caen 
por su base los preiestos de que se había echado 
mano para atacar al catolicismo.

Lo que ahora trata de hacer en Inglaterra el 
lori1 J, Russell, es un hecho consumado en el 
Piamonle. El ministro Sicardi declaró la guerra 
a la Iglesia, sopreteslo de armonizar la legisla­
ción nacional y fundándose eu las regalias de 
la corona, (Jirigió el primer alaque. A este se 
siguieron otros muchos, y el resultado ha sido 
la estrañacion del reino de dos venerables arzo­
bispos y la sistem.atíca persecución contra el 
clero, que fiel á la voz de sus pastores, quería 
obedecer á estos en materia de conciencia, dan­
do al César loque es del César, ^ieio á Dios lo que 
es de Dios. Las cosas han llegado á talcstremo, 
que ha tenido que interven r la cabeza de la 
Iglesia; pero el gobierno ha continuado en la ma­
la via, y el célebre Piiielly lo ha empeñado mas 
y mas en ella con la publicación de sus insensatos 
proyectos contra Roma.

Mientras lanío los agitadores, despues de ha­
ber obligado á la autoridad de Turin á correr 
contra ellos el dia mismo que consiguiera su 
primer triunfo con la votación de la ley Sicar­
di en las cámaras, continúan siendo dueños de 
la poblica, y el Piamonle espuesto gravemente 
á todas las consecuencias de estado tan vioienlo 
y antinacional.

No son mas felices las repúblicas delcontinen- 
te americano, cuyo territorio perteneció un dia 
á nuestra España. Sumi'las en lodos los horro­
res de la guerra civil, están purgando su impre­
visión V su ingratitud á su antigua metropoli. 
Tolla su política está reducida á pensar solamen­
te en los medios de derribar á su jefe de un dia 
y sustituirle con otro á quien le espera la misma 
suerte que al primero. De vez en cuando y algu* 
no que olro de sus estados han vuelto sus ojos á 
la España, procurando nuestra buena amistad: 
pero los demás ni aun tienen tiempo para obrar 
tan acordadamente.

< n cuanto á los Estados-Unidos, apenas si en 
el último mensaje del presidente de la Repúbli­
ca se habla de publica internacional. Los únicos 
que tratan de esta materia son los periódicos, y 
estos muy rara vez, de asuntos de gran impor­
tancia.

Ha salido á luz un nuevo periódico titulado 
El Orden , escrito con gran moderación y juicio. 
De su segundo número lomamos los siguientes 
párrafos que están completamente de acuerdo 
con un artículo inserto en La Crónica del mismo 
dia .*

«Mas como la exageración de las ideas suele en mas 
de un caso desvirluarlas, preciso es prepararse á evitar 
esternal, fijando el verdadero sentido del pensamiento 
y de la palabra, os enniigos encubiertos que pueda te­
ner este sistema, porque sistema es, aplicado en toda su 
extension, tienen un iqteiésen extraviarla opinion públi 
•a^ haciéndole consentir en la aplicación inoieduia de 
grandes rebajas en los presupuestos del estado, verifi­
cadas en un dia, sin meditación y sin juicio; tienen inte­
res en la exageración del principio, mostrándose sus 
mas celosos defensores, pidiendo rebajas y mas rebtjas 
economías y mas economías, para decir despues iju^ n > 
se cumple lo prometido, y que el remeiliQ ipie no corta 
el mal en un dia, en un año, es ineficaz y de malos re­
sultados.

Es preciso prepararse para este género de elaqiies, y 
que los hombres de bieri que quieren incesantemente 
coadyuvar al gobierno en la noble tarea que ha einpren- 
dii'o, no se dejen sorprender por nuesiros adversarios, 
que en la apariencia se presentarán como amigos.

El mal (|ue aqueja á nuestra hacienda es grave; el re­
medio que heñios indicado; el sistema que el gobierno 
se ha propuesto aplicar, es lento; pero sus resultados 
no son dudosos; la curación es segura. La laboriosidad, 
la moralidad y la perseverancia que distingue al actual 
gabinete, y la reconocida capacidad de su digao presi* 
denle para estos negocios, con las demas cualidades qu* 
'• distinguen, son una garantía que debe lísongearnoi en 
¡a esperanza del acierto.»

El gran revolucionario del Piamonle , el mi­
nistro Siccardi, que con sus disposiciones ha 
puesto á este reino católico en lucha con él gefé 
Visible dé la Iglesia, ha hecho dimisión de su 

carirea. Según dicen los periódicosdeTurin, la 
causa de esta dimisión no es otra (¡ue el amor 
propio herido del ministro, porque la Cámara 
no ha querido acceder á sus exigencias de refor* 
ma de la magistratura.

Se ignora quién será su sucesor. Mientras que 
este se nombra se ha encargado del ministerio 
de Gracia y Justicia, el rainiolro de lo Interior,

Parece que ha sido separado de su destino el 
señor Perales, gobernador civil de la provincia 
de Cuenca. Ayer se dijo, como muy pohitivo, 
que debía reemplazarle el señor Balboa (hijo.)

Si esta última noticia se confirma, la provirr 
cia de Cuenca quedará muy agradecida al señor 
Arlela ; porque se halla en gran neceúdad de 
tener al frente un hombre de las circunslancius 
del señor Balboa.

—°o3;<=x.>—

Hemos oido asegurar que el señor Subercase 
ha sido nombrado director general de Obras pú­
blicas, destino que había desempeñuto el señor 
Arlela, minislro actual de la Gobernaci'-u.

Se dice que el señor Pal.»cios (il.m C.-uuliilo} p si 
dente de sila de la audiencia d ,- Zu ig Zg, ha sí 
nombrado en consejo de m oi*tros, re. jenie de i.i do Ma* 
Horca, vacante por la salida lEl -eñuc Gome? Heini sa 
á fiscal de la dirección de la deuda.

Dice el Popular :
«Hemos oido decir á personas bieií enteradas que no 

tiene el menor fundamento la noticia publicad» por al­
gunos de nuestros colegas sobre haber parecido m il al 
pjwidcíiie del Consej », las dignas palabras del ilusimdo 
señor ministro de. Estad » y las imp-riaoies declaracio­
nes de este entendido individuo del gabinete en la in­
teresante sesión celebiada por el Congreso el viernes úl­
timo. Parece que en este asunto y en lodo.s lo.< otros de 
alguna significación está el gabinete compleiameiile de 
acuerdo.»

Esla es la primera noticia que llega á nos­
otros, del hecho a que se refiere el Popular.

------- C®=--------
Nuestros fondos se sostienen à buenos pn cios en Pa* 

ris, donde ha cansado buen efecto el proyecto de ley de 
arreglo de la deuda, sometido por el gobierno al dictamen 
del Congreso.

Gomo un documento importante y del que 
convendrá quizá tomar acta en adelante, tras­
ladamos á continuación el importante discurso 
pronunciado en la sesión del Congreso de los 
diputados el 14 de este mes, por el señor mi^ 
nistro de Estado. Son laníos los comentarios, 
tantas las consideraciones, tantas las consecuen­
cias que se pretenden deducir de las palabras 
del señor Bertrán de Lis, en contestación al ex- 
minislro de Marina, señor marqués de Molins, 
palabras que creemos oportuno , lo primero el 
que nuestros lectores conozcan el discurso del 
señor ministro de Estado, tal cual le publica el 
Diario de las Sesiones. Dice así :

El señor ministro de ESTADO (Bertrán de Lis): Se­
ñores, el g tbierno estaba muy lejos de creer que fue­
se necesario volver a tomar parle en la cuesiion actual: 
estaba muy lejos de creerlo asi. y se fundaba en que 
despues de la manera como se había tratado esta cue<- 
lion en los dos dias que se debate, en la sesión de 
ayer parlicularmenle, despues de la altura á que se ha* 
bia elevado la discusiun, y despues del espíritu con que 
marchaba, no baria ma.« que contribuir á comp'ic.r 
este mismo debate si volvía á tomar parle en ella. Así 
que, considerando completamente terminada la di*cu. 
sion principal, creyendo que no podia ser sino peligro 
sa cualquier intervención por pequeña que fuese, creyó 
que debia suspender toda clase de intervención, y dejar 
que fuese apurándose poco á poco la discusión en alu­
siones personales, pues lo principal se habia debaiid.» 
en los dias anteriores. Asi, aun cuando el señ ir comle 
de Reus tomó la palabra p.ira una aliisuin personal, el 
gobierno eslaba muy distante de figurarle que lu viera 
que hacer la ligera y leve indieaeion que liiz<i á su se 
ñoria para corlar una parle muy delicada de .su dis­
curso.

Firme eJ gobierno siempre en el [iro(ió.s¡io d-* n ■ vul 
ver á lomar parle en la discusi >n, se apip^nó por mi 
conducto a pedir la atilorizacioii de! señor pre Í'1< qíc 
y la véoia del señor diputado que h iolab», par ha-er 
la íinit.a observación <|ue leiiia que hacpr en aipiel n!0- 
ui' iilo , porque como const j-ro de la Coioiia no podia 
permitir <iue coiilinuasç la discusiun en el li-rr no a que 
si; la habia llevado, sintiendo faltar al propósito de la 
palabra nnevumi'Ote. Pero al ver el giro que ha loin i- 
do la di-icusion en este día, ya por el discurso del si ñor 
Guilde de Reus. ya pi incipaí nenie p .r las pa'abras que 
ha vertido mi amigo el señor marqués de M-dins, el 
gobierno de S. M. se cree en el ileber . siquiera sea 
brevemente, siquiera sea repitiendo algo de h» que ya 
ha dicho, pneslo que á ello se le invita y se le obliga.

El gobierno h » rebalí lo lerminarilemenle el discurso 
del señor conde de Reus. El gobierno, sin ofenderle en 
lo mas mínimo, deplora y deplora amargamente las di 
fereiites opiniones vertí las por su señoiia con relación 
al ministerio anterior. Esto, de ninguna nruiera puede 
ofender al señor conde de Rrus; es cuestión de opinio, 
ríes, y es natural que en esla maiería el gobierno actual 
no esié conforme con su señmia.

El miaisierio actual, compuesto de personas que per­
tenece, 11 y han pertenecido constantemente al partido 
conservador; el ministerio actual, que eslá firmemente 
resuello a asegurar y á afianzar, hasta el punto que le 
sea posible, las doctrinas conservadoras; el ministerio 
actual, que e^lá firmemente persuadido, aunque podrá 
estar equiyocádo, y sea esto dicho en paz del parlido 
progresista, de que ni la monar(|uia, ni el orden, ni la 
libertad pueden ac'imatarse en España, sino á la som­
bra y bajo la protección de las doctrinas conservadoras, 
esta decidido á adoptar cuantos medios están á su al­
cance para realizar este pensaínienlo. Sí el minis’erio 
lime esta bandera, estas doctrinas, este propósito firme 
es claro que no puede s» r aniagonisla del ministerio .«d 
lerior. El iniiiis'tnio defí 'iide :os principios coiiset v.ido- 
res: defioude la atlmiuislracion anleriui, como adujíuis- 
tración conservadora. En este punto nadie va mas ade-
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lanle que nosolroB, y aun refiriéndome á la humilde 
persona que abora dirige la palabra al Congreso, me 
atrevo à decir qoe me pongo delante de todos los 
individuos que han formado parte de aquella admi­
nistración.

Yo he sido conslanlemenle adicto á la administración 
del duque de Valencia, la he defendido mn mi voto en 
el pail mentó; me lie adherido á ella. (El señei' Dome- 
nech:Pur miedo) E<o lo veremos despues, poripie hay 
épocatde miedo y épocas de valor. Yo he formado parte 
de la adminislracimi del duque de Valencia, y debo de­
cirlo en alta, en altísima voz, aunque mi vida política es 
corta é insinilicante, no creo que haya ningún periodo 
de ella, ni creo que lo habrá en que me haya cabido mas 
gloiia que cuando estuve a su lado. Aijuella fue época 
de azares, ¿poca de peligros, de lucha, de resistencia; 
aquella fue la época en (pie había que batirse cuerpo a 
cuerpo con la revolución, y yo me glorio de haber ieni> 
do una parte en esa época gloriosa. En ese sentido nos­
otros sostenemos y sostendremos, y yo principalmente 
mas, la administración anterior como representante de 
los prim ipios conservrdores y de los principios de orden. 
Descender á todos los actos de la administración anterior, 
descender á todos le.s pormenores, es una cosa, que ni es 
de este lugar, que ni es oportuno, ni es posible. ¿Se an­
tiende por esto, como quiere decir el señor Madoz en la 
intei riipcion que me ha hecho, que yo he aprobado todos 
los actos de la adminisiracion anterior? Wo. yo apruebo 
lo que ha representado, y al aprobarlo, no ha sido por 
miedo como ha dicho el señor Madoz.

El señor Madoz’. Yo no he dicho nada.
Elj señor Domenech: He sido yo, recordando una es- 

presion de su señoría.
El señor ministro de Estado: Es claro, es absoluta­

mente inipiisibltí estar conforme conlodas las disposi­
ciones sobre la aplicación de todos principios, en 
lodos los pormenores con un ministerio. ¿Qué digo, con 
unraiiiisterii ? Es imposible, absolutamente imposible que 
haya un ministerio cuyo.s individuos esten enteramente 
conformes con to las las disposiciones. Imposible, y no 
lo-i ha habido nunca. Puede haber en esa administra­
ción disposiciones y principios, con los cuales puedo no 
estar confoime; pero no es este el mi>tneiilo de apre 
ciados. Si yo presento la cuestión bajo este punto de 
vista, es porque necesito decir dos palabras á mi ami­
go el señor marqués de Mulius , que me Iparecen opor­
tunas.

Aqui se ha querido dar á entender, y se ha sostenido 
con cierto énfasis, con cierto estudio, (|ue la bandera 
del ministerio actual es y no puede ser otra mas que la 
bambra <le las economías; que el ministerio actual tiene 
que seguir paso a paso la marcha de la adoiini-liacion 
anterior; que no ha habido mas que un cambio de per­
sonas ; que las doctrinas serán las mismas, y que ^la 
única diferencia que habra es la bandera de las eco- 
nomias.

Yo crei (|ue despues del claro, clarisimo programa 
que el s ñor presidente del Consejo tuvo el honor de 
presentar al Congreso el dia que nos presentamos aquí, 
no serian necesarias moyo res esplicatioiies. Pero yo no 
«é por que fatalidad estas discusiones hacen perder la 
memori.i de los hechos anteriores y h.-cen olvidar las 
pa|abra.s que <le este banco han salido, reduciendo a un 
círculo estrecho el pensamiento del gobierno, y desnala- 
rahzando la marcha que se propone seguir.

El gíbierno quiere realizar loda.s las economías com­
patibles con el servicio público. Quiere regularizar la 
Haci» nda; y como bise fundamental de este arreglo,cree 
que es indi^pens.ible reducir los gastos al minimiiin po 
sible. A este fin ha empezado a lomar su.'< disposii iones; 
aesiefinha presentado algunas economías en los preso 
pU‘slos.aeste fin cuando llegue la ocasión oportuna, pie 
sentara otras en ei presupuesto del año venidero. Pero yo 
ruego a los sebores diputados que hagan mas justicia al 
ministerio actual; que no crean que solo ha entrado en 
este puesto para hacer unas cuantas economías en el pre­
supuesto. Yo cieo que se nos rebajaría colocándonos en 
una esfera de prupmciones lan pequeñas. Esto no me­
recía la p'Uia del cambio que se ha verificado. El gobier­
no actual, sin desconocer la especie de amalgama que 
hay entre los individuos de este ministerio, piincipab 
mente el señor pre.-idente del Consejo y la persona que 
habla con la administración anterior, cree que respetan­
do este mismo sistema y estos mismur principios, vienen 
circunstancias en que es posible modificar con mas ó 
menos latitud la aplicación de estos mismos prin 
cipios.

El gobierno cree que ha llegado este momento, que en 
las circunstancias actuales, sin faltar alas base.s funda­
mentales en que descansaba la administración anterior, 
que son las de toda administración conservadora; sin 
desconocer esas doctrinas, ni faltar á esas bases; sin des­
mentir los principios del partido conservador, antes bien 
satisfaciéndolos en la opinion del pais, el gobierno cree 
que ( s llegada la época de ap’icar los principios del par­
tido crmservador en esfera rna.s ancha que lo hacia la ad­
ministración anterior. Refiriénd.<me á la imprenta, la 
adminisliacion anterior enteiidia esta cuestión de dis­
tinta manera que el ministerio actual que tiene sobre 
ella la opinion que emitió aqui el presidente del Consejo 
y que no repito en este inoinenio. Hay otras cuestione.s 
poblicas y administrativas de aplicación (pie no se desvian 
de los principios fundamentales del partido conservador, 
y que, se pueden entender de otra manera según las cir­
cunstancias.

Yo hecreido que debía hacer estas indicaciones, por­
que es necesario contestar á loque constantemente se 
está diciendo de que el ministerio actual ha entrado en 
el poder única y esclusivamenle para hacer ecurimnias, 
de<|ueel mihislerio actual no es mas que un cambio de 
personas. El ministerio actual no ha buscado el poder, 
ni lo h>i ambición ido; ha sido damado ae-los b neos, y 
á realizar un pensarn ento. que sin desviarse del par 
ti lo a que pertenece, puede tener una aplicación mas ó 
menos lata svgun las circunstancias.

Creo, pues, señores, porque no quiero molestar mu­
cho la atención del Congreso, (|ue he cumplido con lo 
que ixigia mi posición en este momento; y sintiendo 
haber f.dtado al propósito que había formado el [gobier­
no, cieo haber dicho lo bastante para contestar á la par­
te que al ministerio correspondia respecto ai diseurs- 
del Señor conde de Beu*, y rebatir alguna de las ob­
servaciones que ha indicado el señor marqué.s de Molius 
sobreque este ministerio, representmdo à la admiuislra- 
ciou que nos ha precedido, no podría menos de seguir 
la rai>ma linea y marcha que el auierior.

De'ipues de lo que el señor marqués de Molins ha 
manifestado rectificando ciertas palabras que en el ca­
lor de la improvisacio’.i se han venido en este sitio, yo, 
muy poco, poquísimo tengo que decir. El deber del ‘go­
bierno. deber que ha empezado por sostener, consiste en 
no permitir, en cuanto sus fuerzas alcancen, que ni 
en este recinto, ui en ninguna paite, se tome para nada 
en boca el m inbre augusto de la escelsa princesa que 
rige ios destinos déla nación, ni de las personas de su 
real familia. Tratándose de un¡ C ingreso i|ue tan dócil 
es a la.s im.'icacioues de cuanto puede locar al decoro 
y conveniencias monárquicas, i r.-o que es suíiciente 
esta indicación para qui-en la continuación de estos de­
bates, que el gobierno descaí í.i fueran lo mas breves 
posible, se respeten esos priHoipio». que son la salva-

cion de todos, y en que el gobierne está principalmente 
interesado.

A conliiHiacioíi inseríamos la primera carta de 
nuestro corresponsal «le Paris. La posición de este 
respecto de los partidos; sus relaciones con los 
lioiiibro.s políticos mas considerados de aipiella 
Capital, y los medios «pie tiene en sn m ino para 
conocer el verdadero estado de la opinion piihli'» 
ca en toda la Francia, dan <0 sus comiinicariones 
un g^t’on valor, que esperamos sa bran apreciar 
nuestros siiscrilores; pues por medio de ellas re­
cibirán la clave para entender y explicarse mu' 
chas de las cuestiones, que en el dia se ajilan 
allende los Pirineos.

A esta corla seguirán periódicamente otras de 
la misma mano.

También debemos poner en conocimiento de 
nuestros suscritores, que esperamos recibir den­
tro de breves dias otras comunicaciones no me­
nos interesantes de Alemania, Inglaterra y Amé 
rica; á cuyo efecto nos liemos entendido con per­
sonas que en estos diversos países gozan de una 
verdadera influencia.

y San Antonio le han visto pasar con suma indiferencia; 
casi nadie ¡e saludaba. París goza de una calma y una 
tranquilidad envidiable, en medio d; las luchas parla­
mentarias.

6ACE712LI.A -í- LA CAPITAL

beet, dedicado á S. M. la Reina madre d«)ña Maria Cris­
tina «le Borbon por Mme. de I.i Mala

5. ° Vai ¡ai iones para violin sobre la j-da aragonesa, 
compuostas y ej' cutada.'* por don Próspero Labatut.

Acompaña con «d piano la señorita dona M * Labalut.
Los hilh.'te.s se reparten enri anticipación en pl almacén 

«le música de los señores M ii lm, eal'e del Correo, nú- 
mer«> 4 en «-i «b* Marliu y Sal.'zar, caPe de E-parh-n.is,

número

(A las >eis de la noche 
Orleans.)
El voto do la Asamblea

París 11 de febrero, 

por el comboy especial hasta

legislativa la de ayer recha-
zando dotación de L800*0Ü0 «le írmeos, no d«rsalen 
ta el Elise«) que trata ahora mas que nunca de se­
guir impávido en su política. Su plan aparente es el 
d(5 apoyarse esclusivamenle en la voluntad de la na­
ción, representada por lo.s consejos generales «le los 
depaiTamenlos: es decir, (|ue lomando la opinion 
púb'ica en mas consideración que 1.a Asamblea na­
cional, dividida en cuatro parli«lüs ínGorapalibles enlre 
si, traía de preseindir de esta en lo posible, y arn’glarse 
de modo (|ue pueda presentarse de nuevo anl«í la nación 
en 1852. Mientras la Asamblea discutía ayer con su acos­
tumbrada pasión la dolacion pre.sentada, el presidente 
de la República se paseaba por todo París en berlina 
descubierta, recogiendo algunos vivas aislados. Alas seis 
y media regresó al Elíseo y su secretario particular, 
Mr. Auguste Chevalier le notificó la resolución parlamen­
taria. Lo tenia previsto, respondió Luis Napoleon con una 
amarga sonrisa, y aclo continuo escribió da su propio 
puño á los señtjre.s Lamartine, Billaull, Flandin, Vieillard 
y Odillon Barrot, rogámiules que pasasen al Eliseo. Hi- 
ciéronlo asi estos renirt.-*eniaules, é ioirííducidos en el ga­
binete del presidente, les dió este á conocer que el objeto 
(le su llamada era el de consultarles sobre la oportuni­
dad de presentar durante la sesión de hoy un corlo y eiiér 
gico msiisage á la Asamblea sobi-«í la situación aolual 
Los señores Lamartine y Vieillard (ex-pieceplor del 
presidente), opinaron porel mensage:los señores Flandin 
y Billaull le desaprobaron y Odillou Barrot se mostró in­
deciso. Las once y inedia de la noche eran cuando nt) 
habiendo podido ponerse de acuerdo, se dieron cita para 
hoy á las doce del medio dia con el fin de acordar una 
resolución definitiva y se separaron despues de haber 
redactado la ñola semi-oGcial que publica el Monitor y 
en la cual se rehúsan las ofertas de una gran suscricion 
nacional. Para terminar este incidente, añadiré «jue el 
mtusagri nose ha presenlado hoy, por haber convidado 
ademas a la convocación de los doee «il señor León Fau­
cher (el de la mayoría parlamentaría), el cual se ha 
opuesto a la propuesta del presidente.

A eslas huras habrán vds. leído ja el discurso pronun­
ciado en la sesión de ayer por Mr. Monlaleinberl. Pue­
do aíegurarles que dicho discurso ha desagradarlo so 
breinauera al presidente de la República, que, dicen, sw 
negó ayer noche a recibir al orador ultramontano so pro­
testo de que estaba muy ocupado. Esta mañana antes de 
empezar la sesífjii, el mismo Mr. de -Mont Ueinbert, vien­
do en uo grupo de i’epresenlautes á Mr. Thiers se acer­
có a él y le tendió la mano; pero el ex-ininistro de Luis 
Felipe, vivamente ofendido por a'gunas alu.-iones profe­
ridas en el discurso de ayer por su antiguo amigo, re­
huso corresponder á la amistosa demoslracion «le este, 
originándose de aqui un altercado que nece.-iló la iuler 
vención «le 1 s représentâmes pre.seutes. Tal ha sido el 
desenlace de esle discurso, destinado deauleinano á ser 
impres«» y publicado en lodos los pueblos de la Repú­
blica. La princesa Matilde de Demidurff, prima del pre­
sidente de la República, y la que ma.s oslensiblemenie 
incita a su primo para salvar la valla que le separa de las 
Tullerías, se ba preseutado esta mañana en el Eliseo- 
pero no habiend«) podido ser recibida por Luis Napoleon 
por hallarse este abrumado, se sentó en el mismo bufete 
presidencial, y con lériiiiuos algo enérgicos le escribió 
tres palabras que pueden ser reemplazadas por eslas otras 
1res: ^Ponte los culzonts.» Exia misma princesa regaló 
hace pocos días al mismo presidente un esi|uis¡lo maza- 
pan cuya faja represeataba una corona imperial con esta 
inscripciou: •Agarrala de una vez.r» La tal princesa es 
muy viva de genio.

Mañana se verifican en la Asamblea nacional las nue­
vas elecciones de presidente, vice-presidentes y secreta, 
rios. La izquierda y la montaña reunidas no pudiendo 
hacer pravalecer ninguno de los suyos, tratan de absle- 
leiiersc, de modo quels lucha será enlre los orleanistas, 
legilimislas y boiiaparlistas. Estos últimos presentan por 
candidato a Mr. Baroche ex-ininisln» reprobado, y la 
coalición orleanista-legiiiinista trata «le reelegir a Mr. Du­
pin. Los candidatos a la vice presidencia son; Lumoricie- 
re, Jales de Lasteyrie, Benoit de Azij y Grevy. Los .se­
cretarios propueshis son: Chapol, Hovvin Tranchere, Ca 
net, Yerdrel y Arnauá. Lo mas probable es que la mesa 
actual será reelegida.

Hoy a las tres de la larde el presidente de la Repúbli­
ca ba vnello á pasearse en berlina descubierta, solo y con 
un solo lacayo, es decir, algo mas demucralicaniente «jue 
como ha hecho hasta aqui. Al salir del Eliseo, algunos 
grupos de la nunca disuelta sociedad de Diez de Dicieni’ 
bre, le ha vitoreado calorosamente, En los buulevarl, le 
han Saludado con respele; los arrabales de San Dionisio

Están lerminandi'Se los arcos de! Palacio Real que 
miran a la pl.iza de Oriente. La del Mediodía del rea! 
alcázar va guiando en hermosura. La.-tiina es que no 
se de mas impulso á eslas obra.c, por lo menos hasta 
ílue desaparezcan las vistas repugnantes de los es' O.li­
bros inmediatos.

—También siguen su curso las obras de la Cuesta 
de la Vega; ya se ha plantado de árboles la segunda 
plazuela construida y variándose la forma de la otra, de 
modo, que va tomando un buen aspecto aquel antiguo 
erial.

—Parece qne en breve tiempo va á ponerse en activi­
dad la nueva fabrica (¡ue para el alumbrado de gas del 
Palacio y sus dependencias acaba de conslruir.se por 
cuenta del real patrimonio. Es de creer que entonces 
quede sin ii-^o la antigua que lunciona nada menos que 
(lesde el año 1832.

—Nos parecen curiosos los siguientes d.itos de moría 
lid id que irae el Centinela de la Homeopalia.

«Las 515 personas, sin contar 279 en los hospitales 
civiles y militares que han muerto en el mes de diciembre,
prescindiendo de las que han fallecido en los hospíLdes, 
COI respoiidian á las parroquias de la capital
del siguiente cuadro:

, . Santa María........................
San Martin..........................
San Ginés............................
El Salvador y San Nicolás. 
Santa Cruz...........................  
San Pedro...........................  
San Andrés. . . . . 
San Justo............................. 
San Sebastian.....................

en razon

5
41
20

Sanli 
San 1 
San J 
San . 
San 
San 
San

'!’go.
Luis.
Lorenzo.
José.
Millan. . 
Ildefonso. 
Marcos,

Palacio..................................
San Antonio de la Florida.

. 22 

. 17 

. 45

. II 

. 61 

. 6 

. 58
. 61
. 45
. 49 
. 58 
. 52
. 1
. 2

Total. 513

La persona que alcanzó mayor longevidad entre 
das las que han fallecido en diciembre, fué doña Juan» 
Fernandez, que vivió 94 años. Correspondía à la par­
roquia de San Ginés.

to -

—Despues de las mejoras que recientemente ha reci» 
bido la montaña del Príncipe Pin cada dia es mayor la 
concurrencia que acude, á disfrutar de la amenidad de 
aquellos paseo-*; pero fallan a.sicnlos para descansar, 
porque no son saficienles los que ahora existen.

—No sabemos si se piensa siisrítuir algún otro ador­
no á las estátuas (|ue ames coronaban el real Alcázar y 
que se hallan di-icmiiiadas por la plaza de Oriente y el 
Retiro; lo que si pue-le asegurarse es «jiie sin ellos apa­
rece el edificio sin terminar. Los jarrones que hay en 
la parle que mira al uie-lio dia, no desdicen al parecer 
del gusto arquileciónico del resto de la obra.

—La Armería Real ha sido revocada en 
dándole un tinte «Je color subido de rosa

el esterior 
con lineas

blancas imiiando la construcción ordinaria; bien se ne 
resilaba; con ello ha ganado el aspecto de aquellas iii- 
ine«liacion s.

—En el asfalto (|ue hace poro se ha puesto en la pla­
za de Oriente se obseivan algunas grietas; sin duda al 

) colocarlo no eslaba el piso bast míe consulíilado «juedando 
por lo tanto en eí aire y si-uido ocasión de este desper­
fecto; bueno sera se tenga pre.senle para lo sucesivo.

—Esceplo una , las demas casas que forman linea con 
el lealro Real ya se hallan levanlada.s y pronlo podra 
disfrutarse por cúmplelo de la plaza de Oriente, la mejor 
y mas átnplia de las de Madrid.

—A propósito de la plaza de Oriente, bueno fuera 
que en días de concurrencia yen especial los domingos 
que acuden á ella muchos vemledores, .se encargaran al­
gunos salvaguardias, sin vejarlos iudebidamenle, de pro­
curar que estuviese espéJiio el transito.

—Cada dia e.s mayor el numero «le personas'que asis­
ten à cir las leciionos del Ateneo; es muy común que 
tengan que retirarse ranchas por falta de sitio «londe co- 
¡ocaise a pesar de la «‘spaciosidad «leí que se destina al 
objeto. No hace much as noches que íinpacienles por 
ocupar asieniüs preferenles abiieron la puerta «leí palio 
ca.-i a la fuerza, y empezada la espiicacion invadieron 
el sitio «le los sótios, echando abajo una mampara. Si 
crece el entu-iasmo en este senlitio, tendrán los sócios 
que espetini'-ntar un aumento en sus cuotas mensuales 
para disminuir las consecuencias del amor á la saLi- 
duria.

—El concierto de don Próspero Labatnt, de la acade­
mia de Murcia, primer violin solo del conservatorio de 
París, y primer premio «leí mismo, se ejecutará según lo 
anunciado el jueves 20 del currienle en ¡a sala del Liceo á 
las 8 de l.i nuche.

El número y mérito de los artistas y profesores que 
lomarán parteen el, im menos que las piezas que serán 
ejecutadas según el adjunto programa, prometen á los 
aficionados una soiré grata a la parque brillante.

PROGRAMA.

Primera parte.
1- ® Variaciones brillantes para violin sobre un tema 

original, compuestas y ejecutadas por don Próspero La- 
batul.

2. ° Cavatina de Beatrice di Tenda, de Bellini, can­
tada por la señora doña M. Arnaud de García.

5. » Variaciones simultáneas y concertantes para cla- 
riuele y violín acompañadas de piano, compuestas por 
«d famoso Labatut (padre) y ejecutadas por el aulor y sus 
hijos.

4. ® Fantasía drama tica sobre motivos de Beatrice di 
Tenda, compuesto y ejecutado por el señor Allú,

5. ® Fantasía para violin sobre motivos de la Luccia, 
compuesta y ejecutada por don Próspero Labatut.

Segunda parle.
1. ® Gran concierto real dedicado á S. M. la Reina 

doña Isabel II. compuesto y ejecutado por don Próspero 
Labatut.

2. ® Cavatina del Hernani de Verdi, cantada por la 
señora doña M * Ai iiaml «Je Garcia.

ó. ® Du«» conceil:int«* para piano y violin, compues­
to por «Ion Pró.spero Labatut y «jecuiado por el aulor y 
su hermano.

4. ® Gran fantasía {.Mira pisoowhro motivo d« Mat-

75 y en la conserjería del Liceo.
Precio de cada billete 20 reales.
—í>ñ lo.s parles retnilidos por la sección do con­

tabilidad. resulta que han entrado ea el dia de anteayer 
por las pu rtas de osta capital, las cantidades de los ar­
tículos que á Continuicion se espiesan.

2458 fanegas de trigo.
515 de harina.

5641 libras de pan corido.
149 carros de carbón.
57 cargas de idem en caballerías mayores.

106 en caballerías menores.
70 vacas que componen 51,500 libras de peso.

417 carneros que hacen 16,757 libras.
—Alhóndiya de Madrid. — Precios de los gra.-

nos en el mercado de ayer.
Trigo de 34^0 40X fs. fanega.
Cebada «le 18/^ á 20 id.
Algarrobas à 24 id.

GACETILLA RELIGIOSA

Sun Eladio, arzobispo de Toledo; y San Simeon, obispe y 
mártir.

Cuarenta Horas en la parroquia de San Liii.s, obis­
po, donde habrá misa mayor á las diez, y por la larde 
solemne reserva.—En san .Antonio de los Portugueses se 
tributará á su titular el culto que lodos los martes; y en 
los Italianos y Orator¡o.s se practicarán de noche los ejer­
cicios acostiimbrados.

Se reza de san Eladio, arzobispo de Toledo, con rito 
doble y color blanco, haciéndose conmemoración de San 
Simeón, ohi.spo y mártir.

ADVERTENCIA. El Excrao señor arzobispo de Seleucia, 
abad del Real silin de San Ildefonso, administrará el Santo 
Sacramento de la confirmación en la parroquia de S.in Se­
bastian los días 18, 19 y 20 del corriente, dando principio 
á tan sagrado acto á las 11 de la mañana.

FONDOS PUBLICOS

Bolsa de Madrid del 
Titulos del 5 por 100 
Títulos del 5 por IñO 

semestre corrieii» 
t(í.......................

Deuda sin interés. .

17 de febrero de 1851.
14 514 din.

7 7|8 din.
5 1/8 din.

BANCO Y SOCIEDAD.
Acciones «leí Banco de San Fernando 

de á 2 001) rs...........................
Idem del canal de Castilla de á 4,000 

reales .....................................
Idem del Iris al portador de 1,000 

reales...................... ...
Idem ídem nominales de á 1,000 rs.
Idem del caminode hierro de Madrid 

á Aranjuez de á 2,000...............
Idem de seguros generales de á 

10,000 rs.....................................
Idem de la alianza de á 4,000 rs. 
Idem del áncora de á 4,000 rs. . 
Idem del alumbrado de gas de á 1000 

reales......................... . .
CAMBIOS.

Londres á 90 d. 50 d. 60 c. din.
París á 8 d. V. 5 f. 25 c. din.
Alicante . ......
Barcelona ................................
Bilbao......................................
Cádiz.......................................
Corufta .....................................
Granada......................................
Málaga.. .................................  
Santander................................
Santiago................................
Sevilla ....,,,.
Valencia . ...........................  
Zaragoza....................................

2,000 97 pap.

4.000

1.000
160

2,000

200
200
400

t,O0Ü

por t p. f. 
por 1 p. 1 
1|2 d.
118 d. 
par. b.

Otíscuenlo de 1 etra.s á fipor 100
BOLSAS ESTBANGERAS 

Londres 11 de febrero de 1851.

par. pap. 
1|2 (1. pap 
112 d. pap. 

1(4 d. 
1|4 b.

112 (I. din.
114 d.
1,2 d.
t|2d. pap 

a I añe.

Activa ,5 por 100 con 18 c.
5 por 100. , . . . .
5 por 100 consolidado, ... 96 5i8 á 1(2 

Paris 12 de febrero de 1851.

. . 19 5|8á20 
. 58 1|2

5 por 100 . . . 
5 por 100 interior. 
Lóndres á 5 meses, 
M idriil á idem. . 
Cádiz á ídem. 
Bilbao á ídem. , , 
5 por 100 francés. 
4 por 100 ídem. , 

PARTE TELEGRAFICO. En la Rolsa de Paris del 14 de 
febrero los litólos del 5 por 100 españoles 58 La deuda 
interior, nuevos líiidns á 55 1|4 Los fondos franceses del 
5 por 100 á 96 55 y el 5 por 100 á 57 75.

58
55
24

5 
.5
5

Ii4 
r. 80
f. 
r 
f

97 f.
58 f.

17 
17
17

5 c 
2.5

»12 
112 
1|2 c.

ANUNCIOS
DO.N JUAN AMICH, MEDICO Y CIRUJANO, 
alumno y profesor ipie fué de la Univensiilad de Barcelona, 
■íocio de méiilo de la academia -jiiirúrgica inallorquiiia y 
de numero de otras varias, etc. etc. cuyos e.sludios los ha 
dedieailo á la curación de la.s enfermedades agudas, cróni­
cas y con especialidad nerviosas y de la gola

Participa que recibirá la.s consultas de doce á dos de la 
larde, en su casa, calle de la Abada, número 15, cuarto 
entresuelo; Advirtiendo que no admite estipendio alguno 
de los pobres.

ESPECTACULOS.

TEAIRü ESPAÑOL. A las oi'hodela nocUe.—Sinfonía.— 
E/ pUluelo de Paris, comedia en dos actos.—Baile, y A la 
zorra, caiidilazo, comedia en un acto.—Baile.

rE.AIRO DEL DRAMA (calle de Valverde.) Alas ocho de 
la noche —Sinfonía.—El acreditado drama en cuatro actos 
y en verso, tíliilado.—.luán sin Tierra, y el gracioso sai- 
nele, titulado.—Loí tres nouios imperfeclos-sordo, tuerto 
y tartamudo.

TEA I Bu DE L.A COMEDIA. A las ocho de l.i rinche._  
Sinfonía.—La comedia en un ae.tn, titulado.—Quien’ á 
yerro mala.—Baile. La comedía en un acto. titulada.—-
Por/ener un mismo nombre, y la comedia en un acto._  
Las ferias de AJairena

TEATRO DEL CIRCO A la.socho déla noche.—Sinfonía.— 
El Duende (segunda parle), zarzuela nueva en dos actos._  
Baile.

CIRIjO LCGESIRE (sito en la calle del Barquillo) 
Hoy á las ocho de la noche.—Gran función eslraordina- 

ria, la (¡ue se anunciará por carteles.

Eoitou REsi'OfiSABLE.=Z). J. li, de Ibañes.

Mariuo: 1MPR8NTA DE La ChüKica. á cargofie S. A. Cwgoi 
CxH» d« Silva. n<*n. 30. cuarto bal».


